
  
    
  


  
    


    


    


    


    Amor Incondicional


    Anne Aband


    Todos los derechos reservados


    


    

  


  
    



    Contenido


    Amor Incondicional


    Mal comienzo…


    Las Clases de Baile


    La recuperación


    Las dudas de Marta


    El Comienzo


    Marta en el trabajo


    Seguimos igual…


    Reunión familiar


    Clases particulares


    Las Misiones


    El ataque en casa


    Viaje a Alemania


    Encuentro con Charlie


    La abuela


    Fin de semana en casa del General


    La fiesta


    Isobel


    Preparación de la boda


    Suceso inesperado


    Secuestro


    Tres meses después


    


    


    

  


  


  
    Mal comienzo…


    


    El soldado pensó que dentro de poco iba a morir, y realmente no le importaba, porque después de tanto sufrimiento, tantas semanas soportando torturas que no muchos hubieran superado, le iban a cortar el cuello como al anterior rehén. Sin saber quién era, pero sí que era alguien de su equipo… lloraba en silencio por él o ella, pero no por sí mismo, pues su agotamiento era tal que solo quería acabar de una vez.


    Estaba agazapado en un rincón, sucio, solo vestido con el resto de sus pantalones, la barba y el pelo enmarañados, y enflaquecido por el hambre y la desesperación. Se acordaba de sus padres, lo mal que lo estarían pasando, y de sus amigos, incluso se llegó a acordar de ella, de lo mucho que le hizo sufrir, aunque nada comparable con la tortura física y mental a la que estaba sometido ahora….


    Suspiró y volvió a mirar el habitáculo donde estaba encerrado desde hace tantos días, que incluso a él, que era de las Fuerzas Especiales, la había resultado imposible escapar. Días enteros sin dormir, palizas, ausencia de luz, de comida, de agua… estaban ya acabando con las pocas fuerzas que le quedaban. Ni siquiera encontraba sentido a seguir resistiendo. Si no hubiera sido por su entrenamiento militar, hace días que hubiera muerto.


    Cuando ya lo veía todo perdido, llegó la Luz. Una luz en forma de 120 kilos de carne y huesos. Casi no era consciente de todo lo que pasaba a su alrededor. Escuchó voces, incluso alguna conocida, disparos, y al final, silencio. Se vio levantado del suelo y después que comprobaran que seguía vivo, escuchó, Jeff, nos vamos a casa, y al final, perdió el conocimiento.


    El rescate había sido complicado, duro, un par de compañeros salieron heridos, pero consiguieron hacer lo que él había hecho durante estos años, rescatar a los prisioneros de los terroristas por los que habían sido capturados. Solo que la última vez, había sido él el capturado. Algo había fallado, y a pesar de estar infiltrado desde hace varios meses, los terroristas habían recibido una información que había hecho que le condenaran a morir, tras semanas de tortura para sacarle más información. Información que no dio, incluso cuando casi le mataron. Herido por todo su cuerpo, se sentía desfallecido, pero al estar intubado, comenzaba a recobrar alguna fuerza.


    - Qué mala pinta tiene- susurraba Al a su compañero Erles


    El cubano asentía y se lamentaba de que en casi 5 semanas que había estado prisionero, su jefe había perdido más de diez kilos y mucha fuerza y masa muscular. Herido, con fracturas mal cerradas, tendría que recuperarse antes de pasar por quirófano. Incluso le habían arrancado parte de piel en el pecho… Una lástima. Y lo peor no eran las heridas físicas, sino las pesadillas, el maltrato psicológico, que ponía en duda si en algún momento podría recuperarse.


    Tras cuatro semanas de estar en la cama y varias operaciones, por fin, Jeff se levantó con cierta dificultad a mirar por la ventana. Hacía frío para ser julio, pensó…o lo tenía él.


    Se acababan de ir los chicos, contentos de verlo despierto. Sus padres todavía estaban en España. Pero no tardarían en volver a casa, a su trabajo, su hermana, que afortunadamente debido a su discapacidad, no se había enterado, no había sufrido… mejor, ya estaba cansado de tener gente a su alrededor.


    Si, había estado a punto de morir, pero siempre lo estaba. Siempre había un riesgo. Lo peor era la expresión que tenían todos de pena sobre él. Eso no lo soportaba. Hasta el general Fernández le había mirado con esa cara. Como si nunca se fuera a recuperar de todo lo que había pasado. Como si estuviera ya fuera de servicio. Todavía estaba allí… ¡sólo tenía 32 años!


    La psicóloga que le habían asignado no lo trataba con pena, afortunadamente. Después de unos días más de rehabilitación, ya se encontraba bien físicamente, solo persistía una leve cojera que desaparecería en breve.


    La doctora en sus obligatorias visitas semanales, le había insistido que practicara alguna afición para distraerse. Pero él ya no tenía ninguna afición. Su única idea era volver cuanto antes, pero había perdido mucho peso y masa muscular. Primero era ponerse en forma… aunque la verdad no tenía muchas ganas de nada. No todavía. No quería aparecer por el gimnasio, ni dar pena.


    La psicóloga, una mujer madura y comprensiva le aconsejó varias opciones.


    En la última visita lo hablaron.


    - Jeff, tienes que decidirte por una de ellas. Te ayudará a tu recuperación mental y física


    - ¿Cómo me va a ayudar jugar al golf o bailar? – la verdad que no tenía ninguna gana


    - Sé que no te apetece jugar al golf porque te encontrarás a tus compañeros, pero mira, se me ocurre. Yo conozco a un profesor de baile. Tiene una academia, y da clases a grupos, pero también clases particulares, en tu caso, claro, con profesora. Estuviste destinado en Cuba varios años y se que sabes algo de baile latino. ¿por qué no echas un vistazo?


    - ¿No puedes darme el alta y ya se pasará todo?- insistió Jeff


    - Sabes que no. – contestó la doctora- Pero si te apuntas unos meses a clases de baile, te prometo que aceleraré tu alta lo máximo posible.


    Jeff suspiró. Aquellos días en Cuba… aprendió a bailar un poco, pero sólo porque quería ligar con una cantante preciosa, con largas piernas y ojos verdes… pero bailar, ahora, no creo que pudiera.


    - Jeff- insistió la doctora- prueba, y en un mes hablamos, tal vez te permita incorporarte a tareas administrativas en un par de semanas… te hará bien. Otros pacientes que he enviado a bailar se han recuperado mucho antes. ¿No es eso lo que quieres?


    - Está bien-suspiró Jeff- supongo que no será tan malo bailar con alguna abuelita, será como bailar con mi madre.


    
  


  
    Las Clases de Baile


    


    - No realmente no me importa, Guzmán, -dijo Marta- aunque tengo mis dudas… de cómo será el hombre, ¿qué le pasa exactamente? ¿tiene algún trastorno?


    - No, preciosa, es un chico que lo ha pasado mal, me ha dicho mi amiga la psicóloga. Es joven, pero está algo deprimido. No sé más, solo que es americano, creo que es militar…y no habla español. Por eso te he llamado, bombón.


    - Eres un adulador. Pero bien, no me importa y el dinero no me irá mal. ¿Cuándo empezamos?


    - Mañana, dijo besándola en el hombro. Y se besaron de nuevo


    El sábado llegó y eran las 6 en punto cuando llegó Jeff a la sala de baile. Quería pasar este trámite absurdo de una vez. Cada paso que se acercaba veía más ridícula la terapia. Esperaba que al menos estuvieran solos. Y que su pareja fuera de lo más normal. No quería distracciones. Solo cumplir el expediente.


    Bajó las escaleras que conducían a la clase de baile. Allí había un chico moreno, colombiano, no muy alto, pero hasta Jeff reconocía su sensualidad. Tomaba de la cintura a una preciosa rubia llena de curvas. Al oírle entrar, se apartó. Y ella se volvió, hacia él, y cuando vio lo bonita que era, se arrepintió de no haberse arreglado un poco más, no haberse lavado el pelo. Querría haber dado la vuelta.


    La impresión que le causó a Marta, fue ver un chico bastante alto y delgado, con el pelo algo desaliñado, barba crecida. Pero de hombros anchos y andar ligero. Llevaba una camisa de cuadros ancha, y pantalones sueltos, como si realmente todo se le hubiera quedado grande. Se había quitado la cazadora que llevaba, porque hoy estaba haciendo frío, aunque octubre había sido templado hasta ahora.


    La miraba con asombro. Tal vez se esperaba a alguien más alta, más delgada, quizá con el aspecto de una bailarina. Pero ella nunca podría ser así. Y realmente tampoco le importaba mucho.


    Él se acercó, saludó, en inglés. Prefería hablar en inglés para guardar las distancias, y así no tener que hablar demasiado. Y pasar este trago cuanto antes. Si aguantaba un mes yendo a clase, probablemente demostraría que estaba bien y podría incorporarse cuanto antes al trabajo.


    Guzmán en su justito inglés le dio la bienvenida, y ella, comenzó a hablarle en inglés tranquilamente. Le había salido el tiro por la culata. En realidad, ella le agradaba más de lo que había pensado. Era dulce y parecía muy sensata.


    Guzmán les puso la música y se fue.


    No cuidaba bien de su novia pensó Jeff. Porque estaba claro que estaban juntos. Eso le fastidió bastante, de repente pensó que ella no tenía que estar con él.


    Comenzaron a bailar, repasando los pasos básicos que él fue recordando poco a poco. Ella se movía con mucha gracia, y no tenía problemas en repetir y repasar cuantas veces fuera necesario, acercarse a él y bailar, sonriéndole dulcemente. Y el casi sonrió cuando ella le comentó que llevaba el pelo más largo que ella. Marta se dio cuenta que a punto estuvo de sonreír. Y le miró a los ojos. Y le gustó lo que vio.


    No parecía un hombre deprimido, más bien, le daba la sensación que había sufrido mucho. Pero no le iba a preguntar nada. Solo hablaría lo justo. Ella se acordaba cuando murió su madre, no tenía ganas de hablar con nadie. Y que nadie le hablase. Respetaría eso.


    A las siete menos diez comenzaron a llegar los alumnos de la siguiente clase, una clase de grupo. Jeff comenzó a sentirse incómodo y dejaron de bailar. Ella saludó a los compañeros y de repente se dio cuenta que él se había ido.


    Esperaba de verdad, que volviera la semana siguiente.


    

  


  
    La recuperación


    


    Charlie se alegraba de que Jeff estuviera recuperado. No había podido pasar a verlo después de la pelea, pero había tenido noticias a través de Al, quien sabía la verdad, y le mantenía informado.


    Habían pasado varios años ya, en concreto un año y diez meses, y todavía se acordaba de la cara de decepción de su mejor amigo, de su hermano del alma... cuando lo encontró en la cama con su esposa. Algún día comprendería que fue lo mejor que él, como amigo, pudo hacer.


    Mientras tanto, él seguía en Alemania, viviendo con su abuela, y no iba a volver a España… en mucho tiempo.


    


    Al llamó a Jeff para preguntarle qué tal le iban las clases. Cada vez que lo había llamado los últimos días, solo había hablado con monosílabos, pero hoy estaba un poco más animado. Llevaba ya dos meses acudiendo a clase, incluso la psicóloga estaba asombrada, ya que esperaba que al mes le exigiera su vuelta al servicio activo, o por lo menos dejar el baile. Pero no, y además había comenzado a ir al gimnasio y estaba recuperando su forma física.


    Al se preguntaba si la profesora que le daba clase tenía algo que ver en su recuperación, pero no los había visto salir juntos, solo en clase. Jeff había comenzado a arreglarse un poco más. Se vestía mejor, aunque todavía la ropa le quedaba grande, y se había cortado algo el pelo y la barba. Supongo que era por ella.


    Al le había preguntado por ella, pero él le dijo que estaba saliendo con el profesor y que no le preguntase nada más.


    

  


  
    Las dudas de Marta


    


    Marta se preguntaba por qué estaba dudando de la relación con Guzmán. Ya sabía que era solo sexo, y que salía con otras mujeres de vez en cuando, pero se estaba dando cuenta que ya no le interesaba tanto. Desde que había empezado a bailar con Jeff, aunque no hablaban mucho todavía, había descubierto que era un hombre atractivo e interesante. Culto y educado. Y cuando le cogía de la cintura para bailar, más de una vez se había estremecido de anticipación. Es decir, que el soldado le gustaba.


    Así que había decidido dejar la relación con Guzmán… aunque no saliera con Jeff. Pero no quería seguir con él, no sabía por qué,


    - Guzmán tengo que hablar contigo- le dijo antes de la clase de Jeff- es importante


    - Dime preciosa, ¿estás bien? – le preguntó


    - si... yo, verás, creo que nuestra relación no lleva muy lejos. Yo ya se...- dijo cuando él empezó a hablar-Ya sabía que era solo sexo ... no se, quizá quiera algo más y se que no puedes dármelo. Además, te has encaprichado de la chica de la clase de las 8, ¿verdad?


    - Bueno, tu y yo nos entendemos, Marta, ¿te interesa el soldado?


    - No- dijo con un leve sonrojo- bueno, un poco, pero no ha habido nada, ni creo que lo haya.


    -Lo dudo –dijo Guzmán, solo hay que ver cómo te mira cuando estás con otras personas. Y cuando estás conmigo –se sonrió- creo que le gustaría darme un puñetazo.


    - ¿De verdad? - dijo Marta entusiasmada- yo pensaba que ni se había fijado en mí.


    - La verdad que esperaba que me dijeses algo. Y sí, me he encaprichado de la pelirroja. Así que, ¿seguimos siendo amigos?


    Marta le abrazó de un salto, aliviada porque apreciaba a Guzmán, que fue un gran consuelo cuando el estúpido de su novio la dejó por una compañera de trabajo. Después de tres años de relación, y a punto de casarse, él se echó para atrás, porque dijo que no estaba preparado. Y tras unos meses de impass, habían decidido dejarlo. Poco le costó volver a salir – o quizá ya saliera- con una compañera de trabajo, con la que sí se había casado. Eso le hizo sentir a Marta muy mal, con una fuerte tristeza y depresión.


    Jeff entró en la sala deseando ver a Marta, cuando la vio echarse en los brazos de Guzmán, y darle un beso. Hubiera dado media vuelta si no le hubiera visto y se hubiera dirigido a él con una sonrisa radiante en la cara.


    A él le dolía que ese beso, que ese abrazo no fuera para él. Daría lo que fuera porque ella le mirase como le miraba a él. Era una especie de tortura seguir viniendo y que ella solo le viese como un alumno, como nada más.


    


    

  


  
    El Comienzo


    


    Mientras bailaba con Jeff, sopesaba los problemas de las relaciones. Hacía un año y pico que había cortado con Nacho, y hace dos días que se había enterado que va a tener un hijo con su nueva novia. ¡Y nunca quiso tenerlo conmigo!, y le ha faltado tiempo para dejar embarazada y encima tan contento.


    Tropezó con el pie de Jeff, pues estaba distraída.


    Jeff le miró, interrogante, pero como ella no dijo nada, siguieron con la coreografía del día.


    Después de cortar con Nacho, se apuntó a clases de baile, y a los dos o tres meses, empezó a tontear con Guzmán, o más bien él con ella, y cayó.


    Guzmán era solo un amante, solo una distracción para sentirse deseada, y él era experto en hacerlo. Sabía que no era la única, y que no había futuro, pero se sentía deseada y sexy…


    Pero Jeff, era diferente… era educado, muy atractivo y fuerte. Y había cambiado mucho desde que comenzaron las clases.


    Acabamos la clase, me miró y educadamente se despidió y se fue…


    Suspiré decepcionada…


    

  


  
    Marta en el trabajo


    


    El lunes comenzaba de nuevo. Vuelta al trabajo… Mi trabajo estaba mejorando y esperaba ascender a subdirectora del departamento. Estaba estudiando duro, porque me exigían saber varios idiomas. El inglés, gracias a Jeff incluso lo estaba mejorando y tenía que estudiar ahora alemán, porque, aunque ya sabía algo, necesitaba mejorarlo. Es posible que tuviera que viajar allí, ya que habíamos abierto una sucursal y había que ponerla en marcha.


    Es decir, todo genial.


    Llegó rápidamente el sábado. Hoy tocaba clase de nuevo, y me apetecía ponerme mona y sexy, pero no por Guzmán sino por Jeff, llamar su atención, creo que me estaba gustando demasiado…


    Me gustaba su compañía y me atraía cada vez más. Había tenido ocasión de tocar su pecho, y sus brazos y realmente estaba fuerte.


    Mi vestido de tirantes rojo me quedaba genial, con vuelo y siendo ancha de caderas, me hacía un tipo muy atractivo. Me recogí el pelo dejando un par de mechones sueltos, unos pendientes de aro grandes, y ¡lista!


    ¿Le gustaré? Me apetecería mucho ir a tomar algo con él, salir un poco, me gusta hablar con él. Y además tiene algo. Algo especial.


    Yo creo que también le gusto algo, creo, porque no dice nada. Pero un día le pillé mirando con mala cara a Guzmán cuando estaba bailando conmigo.


    Genial, ha llegado pronto así puede verme bien. Está sentado, mirando su móvil. Bajo las escaleras y levanta la vista. ¡bien! Le he impactado. Porque no me pierde de vista. Ya era hora… le saludo y le sonrío. Me sonríe… me parece que sí le gusto.


    Ponemos música y bailamos los dos solos, porque no ha llegado nadie. Como estamos solos, se acerca un poco más a mí. Y me mira a los ojos, me dice lo preciosa que estoy… y parece que me quiere decir algo más… pero llega el profesor.


    Nos separamos y ya comienza a llegar más gente. Algún día, como hoy, se queda también al baile de grupo. Incluso baila con otras chicas, y debo confesar que me molesta que alguien baile con él…


    Las clases se acaban, nos miramos en silencio, sin hablar, pero creo que hoy ha pasado algo. Algo entre los dos, me alegro de haber dejado la relación con Guzmán.


    No sería correcto, no cuando me gusta tanto este chico.


    Cuando salgo, hace una noche magnífica… lástima, me hubiera gustado dar un paseo con Jeff, solamente pasear, miro alrededor, con la esperanza de que estuviera esperándome, por casualidad, pero no. Así que me voy para casa...


    - Es un tío repugnante, ¡coquetea con todas! - grita roncamente Jeff, sin saber que Marta había cortado con Guzmán


    - Bueno, ya es mayorcita, si se quiera acostar con él, es cosa suya, -intenta conciliar Al, pero se ríe, porque no había visto a Jeff tan interesado por una mujer desde la “última” y esta chica parece seria. Por lo que ha investigado, tiene un pasado correcto, buen trabajo, sin antecedentes, y en su familia no hay nada extraño. Siempre tienen que investigar las parejas de la Sección, y más si es del “Jefe”.


    -Realmente, Al, no se la merece.


    -Mira ya sale… está preciosa. Busca algo.


    -Acércate Jeff, - intenta convencerle Al


    -No… seguramente no me busca a mi.


    Está preciosa a la luz de la luna, es muy agradable y hoy, estaba particularmente bonita. Pero no creo que se interese por mí, es muy amable y hace su trabajo, simplemente…Tengo muchas ganas de acabar con esto y volver a mi vida normal.


    -Jefe, yo creo que le gustas, a veces te mira como me mira mi chica.


    -Es imposible, sale con el profesor.


    -Como tu digas, pero si no lo intentas, nunca lo sabrás- insiste sin convencerlo Al.

  


  
    Seguimos igual…


    


    A la semana que viene me vuelvo a poner ropa cómoda para bailar, creo que el vestido rojo no ha surtido efecto. Es posible que no le guste, aunque por un momento pensé…


    Llego y saludo a Guzmán como siempre, allí está Jeff, me saluda y ya comenzamos la clase. ¿Y si le digo yo de tomar algo? Lo mismo no se atreve. Sé que no tiene novia porque un día lo hablamos… y tampoco es gay, así que… bueno, se puede intentar, cuando queden diez minutos se lo digo..


    -Jeff, luego no me apetece ir a casa… quieres venir a tomar algo conmigo, una cerveza y unas tapas?


    -Bueno, no bebo cerveza…-duda Jeff


    - ¿Coca cola?


    -Lo cierto es que hoy no puedo ir… - contesta serio Jeff-y piensa para él, sin avisar, no puedo salir en estos momentos, maldita sea, va a pensar que no quiero quedar con ella.


    Ella baja la cabeza un poco triste y decepcionada, quizá se ha equivocado en su percepción, quizá no le gusta…


    - Discúlpame hoy no puedo, pero ¿qué tal el sábado que viene?


    - La semana que viene hay una fiesta en el local de Guzmán, ¿te apetece venir? - le preguntó ella, esperanzada


    - Bueno, yo .. Creo que no podré. -Contestó Jeff- No soportaría verla fuera de la clase, seguramente con más intimidad entre ellos.


    - No te apetece venir… conmigo? Le preguntó ella de nuevo


    -¿Contigo? Pero, … ¿es que vas sola? Preguntó titubeante


    - Si vienes conmigo no iré sola- aseguró Marta-Vamos, anímate Jeff, tienes que divertirte. Mira, si quieres podemos quedar antes y tomar algo en algún restaurante.


    El rostro de Jeff se iluminó. No sabía si lo hacía por pena, o porque le gustaba, el corazón le palpitaba, la hubiera besado en ese mismo momento.


    - De acuerdo, entonces, llámame para quedar a una hora que te venga bien, -dijo Marta, dándolo por sentado. Y cuando se despedían, le dijo, ah, por cierto… que sepas que no salgo con nadie -y se volvió para la clase.


    Jeff se quedó paralizado. Sin reaccionar. Volvió a ver su rostro cuando le sonrió y le dijo que no salía con nadie. Su corazón parecía que iba a estallar. Incluso se tropezó cuando se volvía hacia su moto.


    - Tranquilo, se dijo a sí mismo. Y de camino a la base se fue preguntando si por una de esas casualidades amables que te da la vida, ella, había cortado con Guzmán por él.


    La semana fue terrible de nervios. Habían quedado en que él pasaría a buscarla en moto, por su casa. No parecían pasar las horas, ni los minutos. Sólo podía machacarse en el gimnasio. Todavía no comía mucho, porque la comida le seguía asqueando, al menos la carne, después de todo lo que vio… pero los batidos de proteínas estaban haciendo su trabajo.


    Al lo miraba cuando coincidían en el gimnasio y no decía nada. Después de tres meses y medio de terapia, parecía que volvía a ser el de antes. Incluso había bromeado en el vestuario. Los chicos comenzaban a meterlo en las conversaciones, e iba participando. Aún recién incorporado, solo iba al gimnasio y a nadar en la piscina cubierta, horas y horas.


    Al final el viernes le confesó a al que había quedado para cenar con Marta, porque estaba tan nervioso que no sabía qué ropa sería la adecuada.


    Pero el viernes no pudo quedar porque de nuevo le llamaron y tuvo que cancelar la cita. Cuando se lo dijo de verdad estaba apenado y ella algo decepcionada.


    A la vuelta, que fue rápida pues solo tuvo que viajar a Bruselas a ver al general Fernández, mando importante del ejército de la Otan y superior directo de Jeff, la llamó y quedaron para verse, el martes, la fue a buscar a la salida del trabajo. Ella resplandecía de contenta por verle. Realmente era una maravilla de mujer y cuánto daría porque ella se interesase por él. Pero si le contase todo lo suyo… probablemente dejara de hacerlo. Mejor no profundizar.


    Ella estaba realmente contenta de verle, aunque él le había avisado al medio día y no se había podido cambiar, tampoco estaba mal con su traje de chaqueta y su coleta baja, al fin era bueno que él le conociera en todos los aspectos de su vida. Y ella se tomaba su trabajo muy en serio, por lo que no quería solo que la conociera en el baile y de fiesta. Suponía que él se interesaba por ella ya que le había llamado nada más llegar, casi sin deshacer las maletas, que estaba ansioso por verla, aunque no daba muestras de cercanía. ¿Tal vez ella tendría que dar el primer paso? A muchos hombres les pasa que les asusta quizá que una mujer de el primer paso, pero si no lo dan ellos, ¿no es mejor en este caso pasarse que no llegar? Y pensaba en todas estas cosas mientras tomaban una caña en la cafetería de al lado del trabajo, observaba sus manos, su cara (ahora estaba enviando un mensaje por teléfono) y veía cómo había cambiado desde la primera vez que lo vio. Había llenado de carne su cuerpo, las ojeras casi habían desaparecido y sonreía a menudo.


    El baile tenía esos efectos, pensaba Marta casi inocentemente... no sabía si ella había influido en algo ya que él no daba muestras de interés más cercano hacia ella.


    El sentía como ella le observaba y pensaba, si ella había quedado con él, un martes, ¿no sería que le interesaba?


    Las horas pasaron sin darse cuenta, y ya se tomaron un bocadillo. Luego Jeff la llevó en moto hasta su casa y se despidieron con dos besos en la mejilla, aunque ella le hubiera besado de verdad…


    La semana pasó, con mensajes y llamadas casi a diario. Y el viernes tras un viaje relámpago, Jeff la llamó comentando que tenía un esguince de nuevo y que no podría ir a bailar.


    

    Toda la semana esperando el sábado, había ido a la peluquería incluso. Mis compañeras de trabajo me lo han notado y se ríen de mí, porque dicen que parezco una colegiala. Pero la verdad que me hace ilusión.


    El sábado tarde le mandó un mensaje Jeff al teléfono. No va a venir a clase… decepción… pero luego me dice que me espera en la esquina de la plaza, a la salida de clase… tiene un esguince o algo así… así que no podía bailar.


    Me siento aliviada. Pensé que me había equivocado y no le gustaba, pero si ha venido con esguince y todo, es porque le intereso… ¡bien!


    Salgo casi corriendo del estudio y me acerco a la esquina donde hemos quedado. Allí está con una muleta para evitar forzar el pie… se ha peinado y retirado el pelo de la cara y se ha recortado la barba. Además, lleva una camiseta negra y unos vaqueros más ajustados que los de siempre. Está estupendo.


    Esta vez me toca a mi quedarme con la boca abierta, pero el también me mira, me he puesto una blusa un poco transparente y una falda con vuelo, y mis zapatos de tacón. Y me he recogido el pelo porque sé que le gusta y yo me siento muy favorecida.


    Nos quedamos mirando y sonreímos, estamos embobados. Hasta ahora no me había dado cuenta. Después de cinco meses bailando juntos, ahora me da un poco de apuro, porque ahora me gusta de verdad, y creo que yo a él también.


    Nos vamos a un restaurante cercano para no forzar el pie. Le ha traído su amigo Al, al que quiero conocer, porque debe ser un tío estupendo.


    Nos sentamos a cenar, ha reservado mesa… conversamos fluidamente, es encantador, aunque reservado, cuando le pregunto sobre su esguince tan apenas me explica, pero me pregunta muchas cosas de mí, de mis gustos, de mi trabajo… se nos pasa volando el tiempo.


    Me cuenta historias de cuando era crio, debía ser un trasto, me dice que estuvo viviendo en Alemania y también un tiempo en Turquía, en Cuba…, y muchas cosas más, me río y me mira, realmente, me gusta. Me habla con mucho cariño de su hermana, que sufre una discapacidad porque al nacer le faltó oxígeno, y es cuidada por sus padres. A veces habla con ella por el ordenador, es como una niña de tres años, pero se pone muy contenta cuando lo ve.


    Ella le cuenta su infancia con su hermano, la pérdida de su madre a los 15 años, y cómo después, a los cuatro años, cuando tenían 19, se fue su padre… pero cómo salieron adelante sin ayuda de nadie, pues la única familia que tenían, la paterna, no quiso saber nada de ellos. Nunca lo comprendió pues ellos no se portaron mal jamás, pero ni siquiera su abuela fue capaz de comprarles un regalo de Navidad. Una infancia triste, pero, como tenía a su mellizo, se volcaron el uno en el otro y crecieron acompañados.


    Acabaron la cena, Jeff le acompaño al coche, que había traído hoy.


    - ¿Te gustaría venir el sábado a una barbacoa en casa de unos amigos? - soltó de repente, Jeff, como si se le hubiese ocurrido en ese momento.


    Marta se lo quedó mirando pues no se esperaba una invitación así, y conocer a sus amigos… pero para él era importante. Tal vez quería que la viesen… quizá que la “aprobasen”


    -mm de acuerdo, me gustan mucho las barbacoas. Mi padre hacía siempre que podía…- contestó Marta algo melancólica.


    - además es en casa de mis amigos Al y KC y tienen una pequeña piscina, si hace buen día, puedes darte un chapuzón, -intentó convencer Jeff


    - ¿Tú también te bañarás?- pensó Marta mientras imaginaba un pequeño escarceo en la piscina


    - No, . yo nunca me baño- contestó envarándose un poco Jeff- pero tú puedes si lo deseas- suavizó finalmente dándose cuenta de su respuesta algo brusca.


    - Te recojo a las 10 si no es demasiado pronto- dudo Jeff


    - Perfecto. Si te parece puedo llevar una tarta casera… - respondió emocionada Marta. Quería quedar bien con sus amigos… pues cada vez era más importante para ella.


    - De acuerdo -sonrió Jeff y dándole un beso en la mejilla, se marchó.


    El viernes Marta estaba de los nervios, y el sábado, arrepentida de haber aceptado la invitación. ¿Y si no les gustaba a sus amigos, significaría que nunca estaría con Jeff? ¿y si metía la pata? ¿y si no la aceptaban? Al fin todos eran militares y ella parecía ser la única civil….


    En un mar de dudas la recogió Jeff. Él también se veía nervioso, no sabía si por los mismos motivos. Marta había hecho una tarta de queso y la depositó con cuidado en la parte trasera del coche. Además, había cogido un par de botellas de vino blanco por si acaso. Estaban muy frescas y tenían una cierta aguja, así que todavía era un poco más refrescante.


    Jeff la miró con admiración. El día había salido cálido y ella llevaba unos pantaloncitos cortos y una camiseta y debajo el bikini. Se había recogido el pelo en una coleta alta y tan apenas iba maquillada. Se veía como una hermosa mujer joven y fresca, para comérsela en ese mismo momento.


    Él quería saber si encajaba en su grupo. Aunque lo más importante era que él estaba enamorado- si, por fin lo había reconocido- quería que KC la esposa de Al le diera su opinión. Suponía que la inseguridad que tenía era por su antiguo fracaso sentimental, por llamarlo de una forma suave… porque tener una esposa que no perdía el tiempo y se acostaba con todo aquel que tuviera algo que darle, incluso con su mejor amigo… no es un fracaso, -… él se seguía culpando, pues cuando rompieron, ella aseguró que fue él quien le empujó al estar tanto fuera…


    Y no quería que le volviera a pasar. Estaba colado por Marta, como le pasó con Isobel. Tenía “orden” de que KC o Al le avisasen si se volvía idiota como la otra vez. Se le revolvía el estómago de pensar en ello, así que mejor se concentró en las torneadas piernas de Marta que estaba entrando en el coche.


    En 20 minutos llegaron a la base, le hicieron un pase especial y se dirigieron hacia el pequeño chalet de Al y KC. Era una bonita “casa americana” de una planta, con un pequeño jardín delantero y una pequeña piscina con barbacoa en el jardín trasero. La piscina era muy pequeña, pero suficiente para darse un buen chapuzón en este cálido día.


    Había varias parejas ya en la casa. Al salió a recibirles, se alegró mucho de presentarse formalmente a Marta, y dándole dos besos, le dijo “gracias”.


    Marta se extrañó, pero sonrió.


    Lo que ella no sabía es lo mucho que Al agradecía a Marta lo rápido que se había recuperado Jeff. Era “culpa” de ella que tuviera otra vez ilusión por vivir, por divertirse, por salir a flote. Porque después de “la otra”, simplemente había sobrevivido.


    KC se acercó con el pequeño Asian en brazos. Era un niño de unos 2 años que tenía un ligero retraso debido a complicaciones en el parto. KC le dio dos besos a Marta y Asian se le tiró a sus brazos. ¡había conectado en el mismo momento que la vio!


    KC se asombró pues Asian siempre era muy reservado y sin conocer a las personas no se acercaba a ellas.


    Asian se encaramó en las caderas de Marta y comenzó a jugar con su coleta. Marta suponía que le haría gracia pues todos, excepto Jeff llevaban el pelo muy corto.


    Entraron en la casa. Estaba decorada con sencillez y practicidad, pues con dos pequeños en casa (tenían otra niña de 4 años), era fundamental quitar todo adorno superfluo.


    Salieron a la parte trasera de la casa, donde estaba la piscina, la barbacoa y dos parejas más, además de dos chicos sin pareja. Eran parte de su equipo supuso Marta, o amigos…


    Jeff le presentó a todos. Estaban Erles y Julia, él del equipo de Jeff y Julia del ejército del aire. Luego estaban también del equipo Jaime, Rodrigo y Harry, con su esposa Elizabeth y su bebé pequeño, de tan apenas 3 meses. Y en un rincón más apartado, estaba Luis, con su hijo de 3 años Esteban, según me enteré más tarde, su esposa, que también era del equipo, falleció en una misión hace un año y pico.


    Además, había tres chicas más, aunque no del equipo, amigas de Elisabeth y Julia, estaban tomando el sol en bikini, creía Marta que luciendo un poco para suponía llamar la atención de los solteros. La miraron como una rival, en especial una de ellas, la morena que se llamaba Joan, suponía por las miradas que le echaba a Jeff que estaba aquí por él…


    “Mala suerte”- pensó Marta. “Ahora es mío”


    Eran un grupo muy animado y además los niños estaban jugando en un pequeño tobogán de plástico y en una piscina algo más pequeña llena de agua y juguetes de plástico.


    Al llamó a Jeff para comentarle algo en privado y Marta se quedó un poco sola. Se acercó a Julia y Elizabeth, pero la ignoraron… así que se dirigió hacia los pequeños que se estaban columpiando. KC estaba dentro, en la cocina, pero como Al y Jeff habían entrado también, pensó que quizá estaban hablando….


    Mimi, la hija de KC y Al estaba ayudando a su hermano a subir al tobogán, así que Marta se acercó a sujetarlo, Mimi le sonrió y le dejó al mando.


    El pequeño Esteban estaba columpiándose mientras su padre lo miraba de lejos con una cerveza en la mano.


    El ambiente era bonito, aunque no para ella… le habían hecho un poco el vacío, pero bueno, suponía ella que sería normal, al fin, tampoco la conocían.


    Mimi le preguntó si se sabía algún cuento y como Marta le dijo que si, le insistió para que se lo contaran. Esteban se bajó del columpio y todos se sentaron en la sombra de un árbol… en el césped suave y blandito.


    Hacía mucho que Marta no se sentaba en el césped… y menos con niños, aunque su sobrino que tenía 2 años la adoraba, no tenían mucho tiempo de ir de excursión.


    Marta comenzó el cuento. Les iba a contar el cuento de Hansel y Gretel. Su madre se lo contaba muchas veces, pues, al ser mellizos, se identificaban con los protagonistas.


    Mimi y esteban la observaban con la boca abierta, y Asian, echado en su regazo, acabó por dormirse con el pulgar en la boca.


    Marta le estaba poniendo mucha emoción al cuento, y los tres estaban disfrutando muchísimo…. Sobre todo cuando llegó el momento de echar a la bruja al caldero… ella no se había dado cuenta de que Jeff había estado escuchando un ratito, incluso KC y Al se habían acercado, viendo como sus hijos disfrutaban de la compañía de Marta… y de su escenificación aunque estaba sentada con el pequeño Asian echado encima de ella..


    Al palmeó al hipnotizado Jeff en la espalda.


    - Esta vez has acertado de pleno- dijo. Y KC mirándole, asintió.


    


    Se fueron la pareja dejando a Jeff sumido en sus pensamientos. Aunque estaba enamorado… ¿quería una vida llena de sobresaltos para Marta? ¿la querría ella?


    


    De repente, como si supiera que él estaba cerca, Marta se volvió y sonrió, pero no pudo seguir mirándolo pues los dos pequeños le insistieron para seguir el cuento, así que ella, encogiéndose de hombros, siguió.


    


    Cada vez hacía más calor, y las chicas comenzaron a hablar de bañarse. A Marta le daba un poco de vergüenza quedarse en bikini, cierto es que ella no estaba mal… pero nada que ver con las atléticas y altas mujeres. Todas debían ser militares y estaban en forma, mientras que ella, no era muy alta y si con curvas…


    


    Pero el pequeño Asian le estaba dando muchísimo calor y Mimi insistió en que se bañara con ella.


    Asian se fue con su madre a ponerse el bañador y algunos se fueron a cambiar. Ella ya llevaba el bikini así que solo tendría que quitarse la ropa. Se quedó sentada en el columpio esperando que salieran.


    Las chicas habían ido a buscarse una cerveza y los chicos estaban en la otra punta del jardín, en la barbacoa. Así que tenía la piscina para ella sola.


    Sería un buen momento casi para meterse, ahora que no había nadie… ni siquiera Jeff que había vuelto a meterse dentro con Al y no sabía donde estaba.


    De repente, Asian salió corriendo en bañador, riéndose y saltando. Se acercó a la piscina. Marta se levantó, pues no creía que tan pequeño supiese nadar… KC salió llamándole de la casa, buscándole… y de repente, el pequeño se lanzó al agua. Marta chilló, pero al ver que no nadaba, rápidamente, sin quitarse las sandalias, se tiró dentro y lo cogió. Rápidamente llegó KC y Al, también Jeff, y sacaron al pequeño y a ella de la piscina. Había perdido una sandalia, que estaba en el fondo…


    KC la miró con agradecimiento. Igual que Al.


    - No sabía si el peque sabía nadar… y bueno… igual soy un poco exagerada


    - No no, no sabe nadar- le dijo KC temblorosa- gracias Marta


    - Gracias, nunca lo olvidaré- dijo Al- cogiendo al pequeño que estaba tan feliz y contento de la experiencia.


    Marta se sentía un poco cohibida, y asustada de lo que podía haber pasado. Jeff la miró entre admirado y embelesado, y finalmente reparó en las curvas que le marcaba su ropa llena de agua. Marta se fue al rincón de los columpios y se quitó la camiseta y el pantalón y los extendió para que se secaran.


    Los demás acudieron, pero no dijeron nada, a pesar de que habían visto todo. Sin embargo, Julia y Elizabeth le sonrieron y estuvieron más amables.


    Marta se lanzó de cabeza a recoger la sandalia que estaba en el fondo.


    Jeff todavía estaba encantado viendo sus curvas, y no era el único. Los demás también admiraron su cuerpo, cosa que empezó a molestar a Jeff. Sacó la sandalia del agua y comenzó a jugar con Mimi que ya estaba en la piscina.


    Mimi era una niña muy inteligente y divertida, con dos pequeñas coletas rizadas que le salían de la coronilla, tenía un aspecto muy gracioso. Era una monada. Tenía un poco de miedo al agua, pero con su flotador chapoteaba estupendamente.


    Asian volvió y se metió con su padre. Le encantaba el agua, por eso se había tirado antes… Llevaba un chaleco salvavidas que le impedía hundirse así que estaba pasándoselo de maravilla. Las chicas y los demás comenzaron a meterse... Jeff no se metió y Marta intentó animarle, pero no hubo forma.


    Así que se salió. Había unas hamacas en la sombra y envuelta en una toalla, se sentaron a hablar.


    Estaban muy a gusto hablando, se les veía cómodos y felices.


    - Hacía tiempo que no veía sonreír a Jeff así – le dijo KC a su marido- ella es buena para él.


    - eso espero- dijo Al… eso espero.


    Había visto sufrir tanto a su jefe que desconfiaba de todas las mujeres excepto de la suya y de su madre… pero bueno, Marta parecía que tenía buen corazón y su hijo siempre había tenido intuición acerca de las buenas personas, aunque no sabía hablar, solo se iba con los que eran de buen corazón y con ella se había ido nada más verla.


    Asian tiró hacia su hermana, que se había ido a echar en la misma hamaca que Marta. Así que lo dejó con ellas y Marta se encontró con un niño a cada lado. Esteban se acercaba tímido, hasta que le sonrió y se echó junto a Asian. Estaban un poco apretados pero felices pues le habían pedido a Marta otro cuento y ella había comenzado. Esta vez sería el de la sirenita.


    Jeff les dejó a solas, y se dirigió hacia la barbacoa, a ayudar a prepararla. Tenía calor, pero no quería bañarse. Aunque algunos habían visto la cicatriz que surcaba su pecho izquierdo y que sustituía a su pezón, no quería asustar a Marta. No todavía.


    Era una cicatriz enorme, que iba desde la axila hasta el ombligo. Y como se infectó, había quedado en parte insensible. Cuando volvió a España, se la arreglaron bastante bien y por eso pudo volver al servicio activo. Pero aunque la funcionalidad era buena, el aspecto no lo era.


    Suspiró y se dirigió hacia la barbacoa donde todos bromeaban con las chicas. No tenía ganas de bromear, pero estaba más abierto que antes, y ellos también lo notaban.


    Comieron en armonía, todas las chicas hablaban a Marta, o casi todas. Estaba claro que Joan había venido por Jeff y no quería amistad con la que le había “robado” a su posible pesca…


    Pasaron un día muy agradable y cuando se hizo la hora de volver a casa, Marta y Jeff se despidieron de todos con una sonrisa.


    En el coche, Jeff estaba relajado y tranquilo.


    - Que, ¿me han aprobado? - dijo Marta divertida


    - Si, claro- dijo Jeff sonrojándose un poco- bueno no es que me importe, pero quería que los conocieras…


    - Me parece bien. Yo también te presentaré a mi hermano. Y si no le gustas….


    Jeff se volvió preocupado, pero vio que Marta estaba sonriendo y que le estaba tomando el pelo.


    Siguieron hablando muy animadamente y llegando a casa, Marta le comentó:


    - Sabes, tengo que hacer un curso intensivo de alemán… tu que sabes tanto, ¿podrías echarme una mano? - dijo Marta, deseando que dijera que si, solo por el hecho de verse a menudo…


    - Claro, esta semana la tengo muy tranquila, incluso podría guardar varios días libres- dijo Jeff pensativo.


    Es genial, realmente lo habla muy bien, le dijo que había estado en Alemania de pequeño, hasta los 12 años, e incluso otra temporada de los 18 a los 22,…así que quedaron para el lunes por la tarde, en casa de Marta..


    Tras dejarla en el portal, se despidió con un beso en la mejilla y se fue.


    Marta entró en casa y a la media hora recibo un mensaje de él. Para ver si lo había pasado bien, ¡qué encanto!


    Le dijo que si y que había sido un día genial. Y en verdad lo había sido. Esa noche, soñó con él.

  


  
    Reunión familiar


    


    El domingo lo pasé con mi hermano y la familia de mi cuñada que estaba de visita desde Francia. Me encantaba estar con ellos, me llevaba muy bien. Y mi sobrino, que solo tiene dos años era un peque adorable.


    Mi cuñada Sophie me preguntó qué tal me iba con el militar… yo no tenía secretos para mi hermano y él para ella, somos un trío muy comunicado..


    Se extrañó que no me besara, pero le digo que es un chico muy educado y que va despacito, se le ve cauteloso…


    Mi hermano no se fía, como con todas mis relaciones, le sale la vena protectora. Aunque le falló su instinto con Nacho, aunque como era amigo suyo, nadie esperábamos que fuera tan cabrón…

  


  
    


    Clases particulares


    


    Por fin es lunes, nunca me había alegrado tanto, pero es que ver a Jeff y que venga a casa me hace mucha ilusión. La he ordenado mejor que nunca, y eso que mi casa siempre está ordenada, soy algo maniática y me gusta que todo esté exactamente en su sitio.


    A las cinco llamó a la puerta, yo ya había recogido lo de la comida y preparado un café con pastas caseras para tomar a lo largo de la tarde.


    Hoy lleva un polo blanco y sus vaqueros ajustados. Con su pelo largo castaño, un poco ondulado y su barba recortada me parece guapísimo.


    Entró y le enseñé un poco la casa, cuando le enseñé mi dormitorio, me sonrojé. Porque había pensado en él como amante, y me había agradado mucho.


    El también se sintió cortado. De todas formas, en un sofá también se podían hacer cosas muy divertidas.


    Comenzamos con la clase de alemán, lo cierto es que lo hablaba muy bien, con muy buena pronunciación, casi nativo.


    Hacemos una parada para el café y le sirvo uno solo. Cuando se lo doy me coge la mano. Y me mira. Lo besaría, si me atreviese… pero él no hace nada… los dos nos miramos, como tontos…


    Al final le dejo la taza y me siento, seguimos hablando… pero de vez en cuando, nos miramos a los ojos y nos callamos. Me humedezco los labios,, de verdad que lo besaría y él me los mira… creo que sí. Pero no pasa nada.


    Se acaba la clase y se va. Pero mañana vuelve. Veremos qué pasa


    


    Me tomé lo que queda de semana de vacaciones, porque necesitaría practicar bastante alemán. Quizá sería una buena idea que Jeff se quedase en casa a dormir, en la habitación de mi hermano, porque así podría darme clases por la mañana y por la tarde, total, tiene unos días libres.


    No sé si querrá, se lo preguntaré. Le llamo pero no me contesta…


    Más tarde, a la hora recibo una llamada de Al, por si me pasaba algo, su compañero, el no puede hablar en este momento… le comento que no pasa nada.


    Qué raro…


    A veces pienso que es un poco extraño todo esto, simplemente creo que lo dejaré pasar… de momento.


    Al fin hablo con Jeff, he estado toda la mañana entre estudiando y pensando que no quería llamarme, dándole vueltas a la cabeza, si ayer pasó algo, si no debería haber pasado… pero cuando hablo con él me tranquilizo.


    -Pensaba que estabas con días libres y no ibas a trabajar, - le comento un poco dudosa


    -Sí, bueno, tenía mucho papeleo pendiente y he estado reunido por eso no he podido hablar contigo.


    -Bien, yo…, me preguntaba… si ibas a coger unos días libres, si no tenías que ir a trabajar todos los días, y en caso de que fuera así, si quizá podíamos retomar las clases de alemán.


    -Por supuesto, no hay problema, esta tarde me paso y practicamos. – aseguró Jeff


    -Verás, he pensado que como en unas semanas me voy, y necesito practicar mucho, quizá podríamos hacer clases intensivas, podrías quedarte aquí, en mi casa, … tengo una habitación libre... no quiero abusar de tu amabilidad y tus clases…


    Silencio por parte de Jeff


    -… tengo que ver si puedo escaparme, me gusta el plan. Pero ahora no puedo decirte nada todavía.- comentó Jeff


    -Ah... Claro, si, si tienes trabajo no pasa nada, yo ... lo entiendo, la verdad que me daba apuro pedírtelo…


    -Espera, quizá pueda arreglarlo, esta tarde hablamos y te confirmo una cosa u otra.


    A las cinco en punto aparece, la verdad que cada día lo encuentro más atractivo. Tiene algo, no sé qué es, pero me encanta.


    Viene con una bolsa, le ha traído su compañero, que le acompaña hasta la puerta ¡parece ser que se queda!


    Al no me mira con muy buena cara, más bien no le mira a él.


    Le mira con cara de protección, y de advertencia. Que le digo, tranquilo que lo cuidaré bien, que no le va a pasar nada… Jeff se ríe y al se pone un poco colorado, creo… se va y nos quedamos solos, preparados para estar unos días juntos en mi casa.


    Estoy un poco nerviosa… anticipación se llama. Porque no sé si pasará algo o no, pero hay una corriente eléctrica entre él y yo.


    Llevo su petate a la habitación, que por cierto pesa mucho… le digo si le ayudo a deshacer, pero me dice que lo hará él más tarde.


    Que vamos a trabajar.


    Comenzamos con nuestras prácticas, tiene mucha paciencia y sabe enseñar muy bien, además que domina el idioma, me lo paso francamente bien aprendiendo. Es divertido, incluso me enseña a insultar y decir tacos en alemán.


    Se hace la hora de la cena y preparo una ensalada de pasta que nos comemos en el sofá.


    Es una escena cotidiana en la que me siento muy cómoda, con él, sé que me mira de reojo… pero no hay acercamiento por su parte. Esto me hacía sentirme insegura. No sé qué podía estar pensando…


    Piensa Jeff, está preciosa… es tan inteligente, tan bonita, me muero por besarla y por hacerle el amor, pero no sé si ella… mi vida es tan complicada que no se merece esto. Si llegásemos a algo tendría que contarle, y no estoy seguro si lo entendería. Y además puede que corriese peligro. Yo mismo lo corro aquí sin estar en la base, a pesar de las reticencias del equipo, me he empeñado en venir, porque me vuelve loco…


    El me mira a veces como si quisiera besarme. Pero no lo hace…se hace tarde, vemos un poco la televisión y decidimos irnos a la cama a dormir, cada uno en la suya.


    Oigo como ordena la ropa en el espacio que le había dejado libre y va al baño… silencio


    Me duermo..


    De repente oigo un grito ahogado…, son las 3 de la mañana y voy corriendo a su habitación, está en un rincón encogido, sudando… me mira con los ojos desorbitados, intento tranquilizarlo y pronto se da cuenta de dónde está.


    Me dice que no había reconocido la habitación y que a veces tiene pesadillas… que vuelva a la cama. Su cama está deshecha, el colchón medio caído, así que me da igual, le digo que se venga a mi cama para que se tranquilice.


    A pesar de que solo lleva un pantalón corto, está sudando. No puedo dejar de admirar su cuerpo aún con la poca luz que hay en la casa, no pensaba que estaba tan en forma, porque siempre anda escondido… tiene fuertes piernas y brazos y aunque no tiene tableta, está realmente fibroso. Le ayudo a levantarse y aunque no quiere, le convenzo para venir a mi cama, que es más ancha.


    Nos acostamos y le abrazo, no sin ver con horror las marcas que tiene en el pecho y en la espalda, pero no le digo nada, mejor hablamos otro día


    Deja de temblar y se duerme


    Yo no, la verdad que me hace sentir inquieta. Al final su delicioso aroma a hombre y su respiración pausada me hacen sentirme relajada, y me duermo.


    Me despierto porque está sonando su teléfono. En la pantalla pone Al, quien llama, como Jeff está dormido tan felizmente, decido contestar su teléfono.


    Contesto con un “diga” suavecito y una voz atronadora me grita:


    - ¿Quién es, … Marta?


    Al se enfada, - ¿Por qué has cogido el teléfono, donde está Jeff?,


    - Está dormido, ¿quieres que le despierte? ¿Es urgente? – contesto asustada


    - No, no lo despiertes, pero nunca vuelvas a coger su teléfono, nunca digas nada, y en todo caso si está incapacitado de alguna forma, y conoces a la persona que llama, si no NUNCA. ¡Es peligroso!


    Me grita… colgamos, casi estoy llorando. Si no me lo hubiera dicho con esa voz, incluso me hubiera parecido una broma..., menos mal que Jeff no se ha despertado… me acuesto junto a él, mirándolo con algo de ansiedad. Me pregunto dónde me habré metido en esta relación. Quién es él como para que alguien se ponga así, y con amenazas de muerte… finalmente me duermo en sus brazos


    ¡Las 11! Hemos dormido de un tirón. Jeff mira el reloj tres veces porque no se lo cree. Me dice que hacía años que no dormía hasta tan tarde.


    Se quiere levantar, pero no le dejo, estamos bien en la cama. Creo que le voy a besar.


    Quiera o no


    Está echado boca arriba con las piernas dobladas… yo me acerco y le miro a los ojos. Largo y tendido.


    Me sonríe


    Y le beso, no lo puedo evitar, le beso bien, le beso con pasión y me subo encima de él.


    Noto su erección, palpita bajo mi pierna… realmente sí que me deseaba, ¿solo que no se atrevía?


    Así que sigo besándole y le beso el cuello y me siento encima de él.


    Me muevo y todavía se excita más. Me coge y de un solo paso me echa en la cama y se sube encima de mí. Me besa por todas partes, con ganas, con ansia, me huele, me muerde suavemente, me succiona… es un gran amante. Ya antes de hacerlo, casi estoy a punto del orgasmo.


    Le digo que tomo pastillas, que no hace falta nada más. Si no quiere… y me arranca mi camisón, se quita sus pantalones y le veo en todo su esplendor, al fin… al fin somos uno.


    Me ama, me hace gozar y el mismo se deleita en cada centímetro de mi piel, por todas partes me besa y siento que me voy a derretir, que me muero de placer… jamás había sentido nada parecido, por nadie…


    Después de no sé cuánto rato, ya exhaustos abrazados, me doy una ducha rápida y a continuación se mete Jeff.


    Mientras se ducha, preparo un Brunch, tanto ejercicio, nos ha hecho estar hambrientos.


    Sale de la ducha, he preparado unos huevos revueltos, tostadas y alguna magdalena, café... porque es cerca de la 1 de la tarde…


    Mira el teléfono y le cambia la expresión. Yo recuerdo la bronca de Al


    Al me ha llamado cuatro veces no sé qué pasará, disculpa. Se va a su habitación y sale a los cinco minutos.


    -Me ha contado un poco lo que habéis hablado. Tienes que saber que hay ciertas reglas, si salimos juntos, que no hay que perder de vista. Siento la bronca que te ha echado, y me mira porque estoy a punto de llorar, recordando cómo me he sentido.


    - ¿Es como tu niñera verdad? – pregunto intentando que se me pase el disgusto.


    - Sí, es como mi guardaespaldas.-confiesa Jeff


    - Y eso ¿le pregunto?, supongo que tengo que saberlo, por ¿si acaso?


    - Bueno, te dije que era militar, en realidad soy de un equipo especial, y bueno, me tienen en alta estima así que tengo que estar protegido…- contesta Jeff sin dar más explicaciones


    Se queda callado, creo que no puede contarme más pero no pasa nada. Entiendo ahora algunas cosas.


    -Así que nos ponemos a ¿desayunar? Luego hablamos…


    Tengo hambre…


    Después de un desayuno-almuerzo –comida, estupendos nos sentamos en el sofá y hablamos.


    - Siento no poder decirte mucho, pero hay ciertas cosas que tienes que saber mientras estemos…juntos.


    - La primera es que no debes coger mi teléfono a menos que yo no pueda por el motivo que sea y el que llame tenga nombre en mi lista. Aun así, a menos que sea Al o KC, Kathy, mi asistente, jamás debes decir quién eres ni donde estamos.


    - La segunda es que, si algún día vamos por la calle y te digo algo, tienes que hacerlo sin pensar. Si te digo corre, corres, si te digo agáchate, o tírate al suelo, por favor, hazlo.


    - Me estás asustando. - y realmente así me siento, asustada…


    - Y ya, por último. De vez en cuando viajo y no podré llamarte ni decirte cuando vuelvo hasta que esté aquí. Sin saber cuántos días son. KC puede comunicarte cuando llegamos, pero nada más…


    - Por eso no quería meterme en una relación, - siguió Jeff- has visto que he permanecido distante, hasta que no he podido hacer otra cosa… entenderé si después de estas “normas”, te lo piensas mejor y no quieres volver a verme. Lo entenderé y no me parecerá mal.


    - ¿No quieres tu estar conmigo? - Le pregunto cautelosa, mirándole a los ojos


    -Por supuesto que sí, sino, no te contaría nada de esto. –asiente pesaroso- Solo que entiendo que es una vida complicada y bueno, en cierta parte, no tiene por qué, pero podría ser algo peligrosa. No he salido nunca con una civil y no sé cómo llevarlo.. se queda pensativo…


    - Lo llevaremos juntos, podemos probar y ver qué pasa. Y si no puede ser, al menos lo habremos intentado.- piensa Marta aliviada, pues, aunque tuviese cierto peligro, en realidad, él quería estar con ella, a pesar de todo.


    - Me gusta tu espíritu -se ríe aliviado y me besa efusivamente.


    Creo que volveremos a empezar.


    


    A la mañana siguiente, el se había vuelto hacia ella y por supuesto estaba excitado aún dormido. Ella notó cómo su erección se apoyaba en la curva de su nalga y todavía se excitó más. Al final explotaría. Además, su mano estaba rozándole el pecho y esa manera descuidada de apoyarse contra ella, hacía que quisiera despertarle y subirse encima de él y bueno, hacer el amor varias veces seguidas… pero no, se apartó sutilmente, para no incomodarle cuando despertase, y suspiró…


    Al suspirar, Jeff se despertó y vio la situación… se apartó discretamente


    -Disculpa, yo… dijo un poco cohibido, retirando la mano de su pecho.


    -No pasa nada, estabas dormido, ¿qué tal has dormido?


    -Muy bien, ¿qué hora es?


    -Son las 11, de nuevo –sonrió Marta


    - Es increíble el efecto que produces en mi- suspiró sonriendo Jeff


    Desayunaron tranquilamente, disfrutando de su compañía y de la mañana del domingo, de hablar y de estar los dos solos, y así pasaron la tarde.


    Hablaron en alemán y estudiaron durante un buen rato. Después pusieron una película muy romántica, “Cuando menos te lo esperas” de Diane Keaton, y ella se fue acercando a él, consiguiendo que él le abrazara.


    Ella se recostó en su pecho, la canción de Marvin Gave siempre le había hecho sentirse muy “sexual” y él la acomodó llevando su mano a la cintura. Cada vez estaban más pegados y los efectos del vinito y el calor comenzaban a notarse.


    Cuando acabó la música, ella se volvió hacia él y le preguntó si le gustaba. El la miraba fijamente y ella se acercó. Sin poder resistirse más, él la besó, un beso muy tierno y dulce que les hizo estremecerse a los dos.


    Ella ya no pudo evitarlo y se incorporó, se puso de rodillas al lado y se apoyó en él y le besó con más fuerza, con más pasión, con ganas, ella se colocó sentada encima de él y ya notó cómo él estaba muy excitado, como ella, que se derretía, la pasión se desató, el comenzó a acariciar su espalda y pasó despacio la mano hacia delante, como solicitando permiso que ella concedió directamente llevando su mano hacia su pecho, lo que hizo que su erección aumentase y también la excitación de ella.


    Marta se quitó la camiseta que llevaba y comenzó a levantar la de él, besándole sus pezones mientras ambos gemían. Los besos cada vez se alargaban y se desplazaban por todo el cuerpo, de repente, ella se levantó y él se la quedó mirando pensando que se había sobrepasado, pero ella le cogió de la mano y le dijo, vamos a la cama


    Así que se fueron hacia el dormitorio, besándose, tocándose y cuando llegaron a la cama, ya estaban casi desnudos, ella tenía un poco de vergüenza porque las dos veces había tomado la iniciativa, pero estaba tan excitada que dejó de importarle en cuanto vio que él también se desnudaba totalmente y estaba muy muy excitado.


    Ella se echó en la cama y el sobre ella, se besaron ardientemente, el se deslizó hacia abajo para besar otros suaves labios y comprobó lo muy excitada y húmeda que ella estaba.


    Ella le gritó, ven a mi, y no pudieron esperar más, él la penetró y tras un rato de disfrutar de su contacto, ambos se fundieron en sus orgasmos.


    El comenzó a retirarse, pero ella no le dejó, se taparon un poco y se quedaron abrazados, el enterrado en el cuello de ella, disfrutando del olor de una mujer satisfecha, ella acariciándole la espalda, y se quedaron dormidos, poco a poco, suavemente hundiéndose en el dulce abrazo de Morfeo.


    A mitad de noche, volvieron las pesadillas, pero ella le habló con dulzura, le tranquilizó. Él le contestaba… ella no sabía si estaba despierto o dormido. -- - Qué te pasa, le dijo Marta


    -Tengo miedo, le contestó, tengo miedo de que Marta no me quiera cuando sepa de mi vida.


    -Por qué -preguntó marta todavía extrañada de que hablase de ella en tercera persona.


    - Él le dijo, me odiará cuando sepa lo que he hecho. Me odiará, repetía


    Ella se dio cuenta que estaba dormido realmente, aunque contestaba sus preguntas.


    -Yo no te odiaré nunca, le dijo Marta, aunque no sabía si él lo escucharía.


    Y él le contestó te quiero, Marta, te quiero con toda mi alma. Y se durmió profundamente, más tranquilo.


    Ella no sabía qué hacer, él se había dormido abrazado a ella y no se podía mover. Estaba pensando en todo lo que le había dicho, las dos cosas probablemente más importantes que tenía que decirle y que posiblemente no se atrevía. Por eso quizá no había dado el paso. Ella estaba completamente enamorada de él, y con respecto a lo primero, aunque sonase duro, sobre todo por la primera, ella estaba dispuesta a aceptarlo todo. Al fin y al cabo, era un soldado, supongo que él odiaba ese aspecto, y que, si tenía que hacerlo, era por pura obligación. Aun así, tendrían que hablar.


    Aceptándolo, ella se durmió.

  


  
    Las Misiones


    


    A la mañana siguiente él no parecía acordarse de lo que había pasado y lo que había dicho… así que ella, que se había despertado de nuevo excitada, comenzó a besarlo y él enseguida respondió, y comenzaron a hacer el amor, esta vez más lento, para terminar en la ducha, donde terminaron felizmente satisfechos.


    Eran las diez y el teléfono de Jeff comenzó a sonar, salieron de la ducha, era Albert, preguntando “si estaba vivo” y cuando escuchó su voz, supo que había pasado “algo” y que él estaba francamente bien.


    Después de desayunar ella quiso hablar con él. Le dijo que había tenido un mal sueño y que cuando ella le había preguntado por qué, le había contestado con unas frases algo extrañas.


    El la miraba perplejo pues no se acordaba de nada, y además de revelarle cosas que todavía no quería decirle, vio que ella le había preguntado y él le había contestado. Y lo que es más grave, había podido decirle cualquier cosa que ella le hubiera preguntado.


    Sin embargo, lo dejó pasar…


    La semana pasó sin más incidentes. Jeff fue a una corta misión de tres días. Vino herido, en un costado, pero le comentó que no tenía importancia. Pasaron de nuevo el fin de semana juntos. Disfrutando del momento, de su amor y de la felicidad que ambos necesitaban.

  


  
    El ataque en casa


    


    Después de esa semana de amor y alemán, me sentía completamente enamorada… había sido maravilloso. Casi no habíamos salido de casa, pero ni falta. Al final el viaje a Alemania se había pospuesto por unas semanas, lo que me alegró pues se acercaba mi cumpleaños y me gustaría mucho hacer algo especial.


    Pero Jeff se marchó a uno de sus “viajes” ahora que ya estaba completamente recuperado y bueno, no estará para mi cumple, pero debía aceptarlo tal y como era, seguro que más adelante celebraremos muchos cumpleaños. A cambio voy a invitar a mi hermano y los niños a mi casa a una cenita especial.


    Llega el jueves, mi cumpleaños, llevo a la oficina una tarta que hice ayer. Me gusta la repostería y además tengo una compañera que es celiaca y he hecho un bizcocho sin gluten por ella. Está delicioso igualmente. Viene el antipático del subdirector también a probar el bizcocho y se me acerca por detrás y me dice que le gustaría probar otra cosa.. es realmente asqueroso, pero nadie le ha oído y no puedo hacer nada. Algún día compraré una grabadora y al menos le avergonzaré delante de los compañeros. Aunque puede que ese día me quede sin trabajo… si Jeff lo supiera se pondría bastante enfadado, pero tampoco quiero decírselo. Mientras solo sea alguna insinuación.. tendré que aguantarme.


    Esta noche vinieron mi hermano con Sophie y el pequeño Henry y mis dos mejores amigas con sus parejas, mi sobrino entró gritando emocionado… está hecho un trasto… no se parece a mi tranquilo hermano. Han comprado los pasteles que siempre me gustaban y yo he hecho un sorbete. He preparado cosas para picar, porque saldremos al jardín donde he preparado una mesita con mantel. La verdad que estaría muy bien con mi chico pero mi familia es genial.


    Se extrañan que no venga. Solo les he podido decir que es militar, y que tiene que viajar a menudo. De todas formas, tampoco quiero saber qué hace realmente. A veces tiene pesadillas, cada vez menos cuando se queda a dormir conmigo, dice que soy como su aspirina, le tranquilizo. Ahora comprende como cuando sus compañeros están deseando volver a casa y recostarse con sus esposas, porque les producen calma y felicidad, como la que dice que yo le doy. Me hace tan feliz... pero seguimos un poco igual, me siento como si me estuviera probando, de alguna manera… supongo que tendré que tener paciencia


    Ya han venido todos, estamos picando jamoncito, queso, unas gambas, risas y música, mi hermano está muy contento porque me ve feliz, después de la mala experiencia con el otro tío, y aunque está un poco a la expectativa, lo que más le interesa es lo radiante que estoy.


    Las diez, ya vamos a por el postre.. llaman al timbre de la puerta, miro por la mirilla, siempre… consejo de Jeff, y ahí está, ha venido!! Le abro la puerta y le doy un abrazo enorme, y le beso, todavía está vestido de faena, aunque ya duchado, con su petate, ha venido especialmente para mi cumpleaños. Me dice, no podía faltar, y he hecho todo lo posible por venir. No era necesario, pero me encanta. Sigo besándolo, oigo un carraspeo detrás, ya ni me acordaba del resto del mundo. es mi hermano


    - Ya era hora de conocerte, Jeff, - dice mi hermano poniéndose serio y amenazante- Espero que cuides bien de mi hermana -termina diciéndole en voz baja.


    Todos lo reciben con cariño y le dan una cálida bienvenida, el se ve feliz, aunque no esperaba tanto jaleo, se siente cómodo. Sobre las 12 se van todos, ha sido una velada maravillosa, porque Jeff ha encajado muy bien con mi familia, ha contado anécdotas suavecitas y hemos pasado un buen rato.


    Nos quedamos solos por fin, Jeff vaa su petate y saca un pedazo de tela arrugada, y me lo da´, hay algo envuelto, es un colgante de plata antigua y piedras azules que dice que son como mis ojos cuando estoy recién levantada. Me lo compró en un mercadillo justo antes de volver y aunque a mí me parece muy elegante para un mercadillo, el detalle es precioso. Me ha encantado.


    Nos vamos a la cama a seguir celebrándolo. Al día siguiente, se tiene que ir, me deja una nota porque tiene trabajo. Solo vino a estar un rato conmigo…realmente me debe de querer, aunque no me lo diga…


    Me pongo el colgante para trabajar, aunque es precioso y me lo pondría solo para salir, quiero enseñarlo y lucirlo. Me pongo un top azul casi del mismo color y el colgante queda justo antes del escote, ¡es perfecto! Con mi americana blanca y mis pantalones blancos estoy estupenda, radiante, vital. Es como si cada vez que veo a Jeff y estoy con él, el sol me regalase un poquito de su energía…


    Me voy a trabajar y todos me dicen lo guapa que estoy... hoy hay mucho trabajo y posiblemente se decida cuándo nos vamos a Alemania.


    A las ocho regreso a casa, todavía no se nada de Jeff, ya me puso en la nota que hoy iría liado así que me iré a casa. Además tengo que terminar un informe que hoy no me ha dado tiempo... nada urgente pero si sale el viaje, es mejor que lo vaya preparando.


    Llego a casa y comienza el desastre.


    Al abrir ya me parece que algo no funciona… ¿solo había dado una vuelta a la llave? Bueno quizá esta mañana estaba tan emocionada que ni me había dado cuenta.


    Pero al entrar, alguien me coge de la cintura y me tapa la boca. Pataleo y lucho todo lo que puedo. No grites, me amenazan en un acento extranjero.


    - Si no gritas quitaré mi mano de tu boca. No te vamos a hacer nada… ¿comprendes? – dice el que parece ser el cabecilla.


    


    Asiento con la cabeza y veo que hay dos tíos enormes, uno de ellos de tez oscura y el otro tan rubio que parece albino. Y creo que hay otro dentro de mi cocina.


    - ¿Quien eres tu? -me preguntan sentándose en mi sofá. Y haciéndome sentar a su lado sin soltarme del brazo.


    Miro extrañada, me están atacando y no saben quien soy. Me llamo Marta digo temblando..


    - Mira, lleva el colgante. -Dice otro de ellos arrancándomelo del cuello.


    - Es muy fácil zorra -me dice otro, y realmente da miedo, -vas a llamar a la persona que te dio este colgante y le vas a decir que venga aquí ahora mismo, que lo necesitas urgentemente.


    Pero les digo, es un chico que a veces salgo y no se si vendrá. Me insisten porque dudan ya que el colgante era caro y no creían que solo era una relación pasajera… Así que me amenazan para que venga o realmente te haremos mucho daño, a ti y averiguaremos quién es tu familia y también le haremos daño.


    Uno de ellos sonriendo malévolamente, me amenaza con cortarme cada uno de los dedos sino llamo a Jeff. Les oigo decir su apellido y su rango, creo que lo conocen


    Estoy aterrorizada pero no quiero que el miedo me paralice.


    Mi padre me enseñó a mantener la calma. El me hizo salir a cazar y una vez se acercó un jabalí tanto que podíamos oler su cuerpo, un hedor horrible. Mi padre me dijo que si me movía el jabalí atacaría, así que tuve que estar unos largos y horribles quince minutos sin moverme. Eso me enseñó a calmar la mente, y además mi padre me entrenó los siguientes años… hasta que murió mi madre… pensé que tenía que mantener la calma, por él y por mi. Y por mi familia.


    Dudaba pues si le llamaba estaría en peligro. Si no le llamaba, no sabía qué podrían hacerme. Creo que él querría que le llamase, pero tengo que avisarle de alguna forma.


    Al me dio su teléfono, me hizo memorizarlo, si le llamaba a él quizá pueda…


    - Está bien le llamaré, si me prometéis que no nos haréis nada, -asiento asustada pero firme.


    Me aseguran que solo quieren hablar con él. No lo creo en absoluto, pero no veo cómo salir.


    Llamo a Al y contesta, ¿si?


    - Hola Jeff, soy Marta - Creo que al estará bastante asombrado como para darse cuenta de que algo puede pasar. … espero.- Mira le digo que me preguntaba si podrías venir lo antes posible porque … tengo una sorpresa para ti. Se pone Jeff al teléfono, debían estar juntos. Y me sigue la corriente.


    - ¿Estás bien? – pregunta preocupado


    - Si, ahora estoy bien, pero quiero que vengas, esta noche conmigo, tengo una sorpresa… muy grande, por favor, ¿puedes venir? – mi voz suena un poco apurada pero los hombres no dicen nada.


    - Si claro, -me dice,- llevo una pizza?


    Mi cabeza da vueltas… ¿una pizza? Intento comprender por qué me ha dicho que trae una pizza, si realmente ni le gusta.


    - Dime, Marta, cuántos ingredientes encargo, -enfatizando en el cuantos y creo que lo entiendo… supongo que me pregunta cuántas personas hay,


    - Queso, jamón y champiñones - le digo tres ingredientes, espero que eso le indique algo.


    - Te llevarán la pizza en una media hora, porque yo hasta dentro de una hora aproximadamente no podré ir.- comenta comprendiendo- ¿No te importará pagarla?


    - Claro que no… - contesto con ganas de llorar.


    - Nos vemos en una hora o menos.. ¿podrás esperar? -Me dice preocupado, y le contesto que sin problemas, aunque quisiera salir corriendo.


    Su voz se ve algo angustiada pero intenta mantener la calma.


    Los hombres asienten y se preparan para recibirlo.. tienen cuchillos grandes, o como se llamen y uno de ellos lleva una pistola. Estoy aterrorizada…creo que no van a hacer nada bueno, me hacen poner la tele y sentarme en el sofá, uno de ellos va a la cocina y dice, que bien nos tomaremos la pizza antes de que llegue y se ríe… los otros dos son muy serios y amenazadores, están conmigo en el salón. El tiempo pasa muy lento, sudo, me quito la americana… pues iba a salir a comprar. Sólo uno me mira con mala intención. Mira mis pechos y se lo que está pensando. Le dice algo en un idioma que no comprendo a otro, me mira y se ríe de forma desagradable. Pero el que parece ser el jefe los hace callar. Se callan. Solo miran por el balcón.


    A la media hora suena el timbre. La pizza. Me advierten, no hagas tonterías o tu y el repartidor de pizza lo pagaréis. No quiero meter a esta persona que venga, pero todavía no estoy segura por qué Jeff envió una pizza, ¿no me entendió? realmente ha encargado una pizza. Dios mío, qué pasará cuando él venga. No podrá con los tres, pienso inocentemente, y yo aquí en medio...


    - Abre la puerta al repartidor y ten cuidado con lo que dices. -Me advierten amenazadoramente.


    Abro la puerta, viene una chica de color y me dice 18,50, llevo 20 euros pero me dice que necesita el cambio justo, le digo que se lo quede y me dice que no, que no admiten propina, por señas me indica que vaya a la cocina a buscarlo, y me guiña el ojo, veo que es KC ¡! ah… voy hacia el pasillo y entonces todo se precipita.


    Ella entra rápidamente detrás de mí y me empuja hacia la cocina, dos personas entran más, van hacia el salón, se oye lucha y cosas por el suelo, cristales rotos….mientras el que estaba en la cocina había ido al baño, KC me empuja hacia la puerta de la cocina, para que salga, y comienzo a salir, mientras ella viene detrás de mi, pero el que estaba en el baño la coge por detrás y la tira al suelo. Comienza a darle patadas. KC me grita que corra, pero no puedo dejarla mientras el tio ese le da patadas, así que cojo una pala del jardín y vuelvo a entrar, dándole con la pala en la cabeza. La pala se parte y yo me quedo muy dolorida de la repercusión del golpe. Se vuelve hacia a mí. Kathy está tirada en el suelo y no se mueve. Entonces cojo una sartén de las que tienen fondo de aluminio y amenazo al tipo con ella. Él va a sacar algo del bolsillo y antes de que lo saque, le doy con la sartén, como si fuera una raqueta, pero él ya había sacado la pistola y había disparado.. a mí.


    En ese momento entra Jeff en la cocina y se lanza sobre el hombre y lo derriba, dejándolo inconsciente, o muerto, no se, yo di un paso hacia atrás y vi que salía sangre de mi costado, pero no me dolía mucho, aunque… creo que me iba a desmayar… empiezo a verlo todo negro…


    


    Jeff estaba furioso y a la vez angustiado por ella. ¿Cómo es posible que pasara esto? Cuando recibió la llamada de Marta estaba cambiándose para bajar a verla. Y al principio le pareció muy extraño, enseguida adivinó que pasaba algo raro. Cuando le ofreció la pizza y le preguntó por los ingredientes, daba gracias al cielo que ella fuera tan inteligente y hubiera adivinado que se refería a las personas que la retenían.


    Si hubiera sido por él, se hubiera metido en su casa como un huracán, estaba tan furioso que no podía pensar. Menos mal que Al y KC pensaron el plan de la pizza. Ella se ofreció voluntaria para entregarla y planificaron que se la llevarían a la cocina. Fueron los tres, aunque tenían a los del equipo preparados por si alguno huía. Llegaron delante de la casa y vieron con cámaras térmicas tres individuos efectivamente y Marta. Un cuarto individuo sospechoso estaba fuera de la casa. Erles se encargaría de él.


    Enviaron a KC ala puerta con las pizzas que habían cogido de la cafetería de la base para que fuera más creíble. Y valientemente se acercó a la casa. Llevaba una cámara en la cazadora y así podían ver y oir todo.


    Cuando Kathy se acercó a la casa y Marta abrió Jeff sufrió por ver la mala cara. Enseguida se precipitó todo. Ellos preparados para entrar rápidamente en cuanto se llevase a Marta a la cocina, y dirigirse al salón, donde estaban los dos tipos esperando. Otro estaba por dentro, pero tenía que ser así.


    Entraron en el salón, hubo una gran lucha, algunos muebles destrozados, pero pudieron reducirlos, mientras escuchó también una lucha en la cocina, Jeff se fue hacia allá alarmado, y llegó en el momento que Marta le daba un sartenazo al tipo que llevaba una pistola, aunque tuvo tiempo de dispararle a marta. Jeff se lanzó por el tipo, que, aunque atontado por el golpe, no había soltado la pistola.


    - Marta, Marta- escuché un susurro preocupado


    - No quiero despertar, despertar duele.. – lloriqueo como una niña. Siento que estoy en una cama, supongo que en algún hospital.


    - Marta Marta… me escuchas… por favor, dime algo.- suena realmente apurado


    Si, es Jeff, me llama... no puedo ni abrir los ojos, pero siento su mano en la mía y se la aprieto un poco. Lo oigo suspirar. Me acuerdo de KC, seguro que Al vendría también .. intento hablar… preguntarle por ellos. Solo me sale Kathy… abro los ojos, Jeff está y ella también, me sonríe, pregunto por Al, quien entra en este momento, lleva el brazo vendado, pero está bien.


    Mi chica lista... dice Jeff con orgullo, y valiente dice Kathy. Estamos orgullosos de ti.


    - ¿Que pasó? ¿Cómo?- pregunto confusa


    - Bueno, antes de contarte nada, - contesta Jeff- solo decirte que está todo arreglado y solucionado.


    - El colgante…. – digo balbuceando pues todavía estoy atontada por la anestesia- ellos me lo arrancaron- Jeff me mira., Una cara larga y sorprendida se asoma en Jeff.


    - Cielo – me dice Jeff muy serio- lo siento ahora me tengo que ir. Escucha, en cuanto estés preparada, van a venir a tomarte declaración y es importante que digas todo lo que recuerdas, absolutamente todo. Puedes hablar con tranquilidad. Yo tengo que ir a dar mis informes, pero Kathy se quedará contigo todo el tiempo y si me necesitas ella me llamará y vendré enseguida. Lo siento..- vuelve a decir besándome suavemente en la frente.


    Asiento para que se calme pero no me apetece nada que se vaya. Solo quiero que me abrace y quedarme así para siempre.


    -No pasa nada, me voy encontrando mejor. ¿Me operaron? – pregunto a Kathy cuando Jeff ya se ha ido.


    - Ha sido un rasguño, la bala te pasó por la piel en un lateral, porque te giraste, fue una suerte o muy inteligente por tu parte…


    -Me temo que suerte, pero mejor - suspiro-¿Y mi casa?


    -Jeff te contará luego – dice Kathy desviando la mirada


    - ¿Tan malo ha sido? – pregunto desanimada


    - Me temo que un poco.. sabes lo que son los elefantes en una tienda de vidrios.. – intenta bromear Kathy para quitarle importancia y que no me preocupe.


    - Está bien -suspiro cerrando los ojos – al menos estamos bien todos.


    No se qué hora es, me entra sueño y me duermo. Me despierto al rato, no se cuánto he dormido. Kathy está conmigo.. Parece también dolorida. El tipo le dio alguna patada, pero es una mujer muy dura y sigue aquí.


    Me miró antes preocupada, pero quien más le preocupa es su hombre, Al y Jeff.


    Llaman a KC a ver si estoy despierta y en condiciones de declarar. Le digo que si, pero necesito ir al baño y comentan que se pasarán en media hora. Jeff no va a estar… no lo he visto, aunque KC me ha dicho que se había vuelto a pasar cuando estaba dormida.


    Son la seis de la mañana, me entero por fin. Tendré que llamar al trabajo. Se lo comento a Kathy, pero no tengo mi móvil aquí… no tengo nada, ni bolso ni ropa, ni siquiera sé en qué hospital estoy. Le pregunto a KC, me dice que estoy en la base. Que no necesito nada que no me preocupe, pero me siento algo frustrada.


    Voy al baño aún estoy mareada, me aseo un poco…. Los puntos me tiran. Llevo por delante y por detrás. Me miro en el espejo..si pienso que realmente he estado a punto de morir… me muero de miedo y me paralizo. Me falta el aliento.


    Me lavo la cara y hago las cosas que tengo que hacer. Y salgo. Tienes mejor aspecto me dice KC, animándome. Me da un zumo y unas galletas. No tengo hambre pero me sientan bien, te quedaste sin pizza, bromea ella. Fue una gran idea de tu Jeff, dice, no sabíamos qué pasaba pero fue muy inteligente llamar a Albert en lugar de a Jeff, él está realmente orgulloso de cómo reaccionaste y cómo llevaste la situación. Y le diste bien al tercero,


    - ¿si? ¿Lo hice? – digo intentando recordar


    -Si le diste un buen golpe con la sartén, lo que hizo posible que Jeff pudiera reducirle. Aunque te disparó fue de lado y gracias a que te defendiste, estás aquí.


    - En quince minutos vienen a tomarte declaración. Tu cuenta las cosas tal cual y contesta a las preguntas, a todas, vale, sin esconder nada, es importante. Me dice muy seria.


    -De acuerdo- asiento también seria.


    Llegan el grupo para interrogarme. Uno de ellos, parece que el que manda, lleva muchos “pines” en la solapa y tiene un aire de líder. Viene con dos personas más, uno de ellos con cámara.


    -Soy el general Fernández, me dice, un poco paternal, pero firme necesitamos que nos cuente todo lo que pasó ayer, y lo vamos a grabar, ¿accede a ello?


    Miro a KC, asiente, y le digo que si. Supongo que será lo normal.


    -Señorita, cómo se llama usted.


    -Me llamo Marta Guerrero del Campo, (muy apropiado piensa el general que ya sabe qué ha pasado)


    -Digame Marta, si me permite llamarla así, asiento. ¿en qué trabaja usted? – le miro asintiendo.


    -Soy relaciones públicas de una empresa, que fabrica piezas electrónicas para ordenadores.


    - ¿Viaja usted al extranjero a menudo? ¿Cuando lo solicita la empresa?¿tiene familia fuera?


    -No a todo – contesto firmemente. Todavía no he empezado a viajar realmente.


    Y así más de veinte preguntas personales… ya estaba enfadándome. Como si yo tuviera la culpa de que me atacaran… Pero seguía


    -Qué relación tiene usted con el teniente Caldwell?


    - Salimos. Le digo, desde hace 6 meses y medio.


    - ¿Tienen ustedes, una relación profunda?


    -Si. – pues para mi lo es


    -¿Cómo de profunda? – insiste el general Fernández


    - ¿realmente esto es importante para la investigación? -Le digo frustrada.

    -Si, lo es, - sigue diciendo el general


    - Pues bien -le digo, -salimos, nos acostamos y además es un amante fabuloso, ¿esto le vale? Le digo con mi cara colorada por haber tenido que hablar de cosas íntimas.


    -Si, - y disimula la sonrisa mirando hacia un lado…


    Lo que no supe hasta después es que en la sala de al lado estaban Jeff y parte de su equipo viendo la grabación y todos palmearon su espalda cuando lo dije… si lo hubiera sabido entonces creo que me hubiera hundido en la cama y me hubiera tapado la cara con la almohada. Pero Jeff realmente estaba satisfecho.


    -Y ahora, Marta, por favor cuénteme lo que pasó esa noche. Y comenzó el terrible relato, intentando dar todos los detalles posibles de lo que decían, aunque hablaron poco en español, lo que me iba acordando… y al final, después de una hora, ya me dejaron. Las palabras que escuché aunque no entendí…


    El general parecía satisfecho con el resultado. Yo después de que me desmayé no supe qué pasó, pero intentaría sonsacar a Jeff o a KC… sobre todo para saber cómo estaba mi casa. Y los vecinos..., si escucharon el ruido. ¿llamarían a la policía?


    Necesitaba saber todo eso.


    Jeff entró y me dio un beso, nos dejaron solos. Le digo que no se qué tal habrá ido, tranquila, ha ido bien, lo he visto desde la sala de al lado, no podía estar aquí, pero estuve contigo. Uy… ahora caí en lo del amante, por eso estaba tan ufano.


    -Ha ido todo bien, el general ha valorado mucho tu actuación. Y tendremos que investigar, pero tu ya tranquila.- dijo acariciándome el brazo.


    -Pero ¿y mi casa, mi trabajo? Tengo que avisar, - apremié a Jeff


    -Lo siento pero no cogí el móvil ni tu bolso, y tu casa.. bueno, está un poco revuelta. He enviado un par de personas que recojan algo, pero de momento, tampoco puedes volver. No sabemos si tienen localizada tu casa y tu trabajo porque ayer llevaste el colgante a trabajar. Así que cuando salgas mañana, te vendrás a mi casa. Si te parece bien.


    Me quedo un poco parada… esto no me lo esperaba. Bueno, ¿pero mis cosas?


    -Iremos un momento a buscar una pequeña maleta o envío a KC si no tienes fuerzas. – comentó Jeff resignado que fuera a la casa.


    -No prefiero ir yo y coger lo necesario. Pero¿de verdad es necesario?


    -Lo es, de verdad. Creeme.- contestó seriamente besándome en la frente.


    Y sus ojos tenían una mirada triste como esto no es lo que quería. Siento que debo consolarle.


    -No te preocupes, que estar contigo es lo mejor que puedo pedir. Adelantaré las vacaciones y listo.


    -Lo importante es que todos estemos bien- insisto, y Jeff me miraba sorprendido porque al final, soy yo la que le estaba animando.


    Al día siguiente solicitamos el alta del hospital y me iba a ir a casa de Jeff, el se había ido a trabajar, supongo que a investigar lo que había pasado, así que KC me iba a acompañar, aunque le había dicho que se fuera, que tendría que estar con sus pequeños…. Finalmente se va, tras dejarme en casa de Jeff.


    Él me había dicho que cogiera lo que necesite y lo primero necesitaba ducharme, como pueda, sin tocar los puntos y cambiarme de ropa. La ropa que traía estaba manchada y me habían dejado una camiseta que había por el hospital. así que me metí a la ducha y me lavé el pelo.


    Olí las colonias de Jeff, me recuerdan a él. La verdad que me hacía sentirme bien tener su olor presente. Voy a su dormitorio y creo que tendré que buscar algo que ponerme. En un cajón veo sus calzoncillos ordenados, escojo unos negros tipo bóxer, y me imagino lo sexy que estará. Y una camiseta no demasiado grande. Yo que soy más bajita que él, me queda como un minivestido, pero para ir tirando, hasta que pueda volver a casa, me vale. Me ha dicho que espere un día porque enviará a alguien que recoja un poco. No se qué puedo esperarme. 4 tios enormes pegándose en mi salón, no quiero imaginarme cómo puede estar aunque la lucha durase poco.


    Mejor pongo música y con eso me animaré. Sintonizo una emisora con salsa… ya hace mucho que no vamos a bailar, desde que cogió el alta y comenzó a trabajar, los únicos bailes que hemos hecho ha sido en casa, a veces, cuando le obligo a bailar un poquito conmigo, y por supuesto, los bailes “horizontales”, esos hemos tenido muchos y satisfactorios, la verdad que me siento muy mimada y adorada. Si tenía algún complejo acerca de mis curvas, con lo que le gustan a Jeff, se ha ido completamente.


    Justo sale una de mis canciones favoritas y subo un poco la voz. La suerte de la casa de Jeff es que como es una casa individual no tenemos vecinos pared con pared, y además seguramente estén todos trabajando.


    Jeff había conectado su webcam del salón de su casa, preocupado de como estaría Marta y la había visto que se había duchado y que se había sentado en el sofá, y cogido su camiseta y lo había olido con satisfacción. Se había puesto uno de sus bóxer y una camiseta, y un poco de música y cuando ya iba a desconectar, no pudo porque al oir una canción se puso a bailar. No pudo menos que sonreir… Al se asomo a su teléfono, y dijo es una superviviente” como tú, vamos a la reunión,


    -De acuerdo, -sonrió Jeff.- Todavía no se creía que no le hubiese dado un bajón… pero tarde o temprano puede que ocurra, una persona como ella no acostumbrada… no puede estar tan bien.


    Marta se dispuso a tomarse algo, estaba algo aburrida, y fue a la nevera, a ver qué había, no mucho frunció el ceño.. pero galletas y café si podía tomar…


    Recibió una llamada, era Jeff que se verían a la hora de comer, pero antes iba a pasar KC a buscarla por si quería ir a casa y recogerlas cosas…


    -Casi me da miedo, pero tengo que ir. -suspiró Marta disponiéndose a prepararse, sobre todo mentalmente.


    -En diez minutos pasa Kathy – le dijo Jeff, colgando.


    Me puse de nuevo el pantalón blanco, y la camiseta que llevaba de Jeff, las sandalias todavía estaban enteras y ya peinada y lista vino ella enseguida.


    -¿Qué tal estás? me preguntó un poco seria.


    -Bien le dije.. -pero no estaba convencida. - Estoy viva, ¿no?


    -Estamos todos bien… es lo que importa- asintió Kathy


    - Quiero darte las gracias otra vez por arriesgar tu vida y a tu marido también.


    - Tu también te arriesgaste por mí. Volviste… - y KC me miraba como si no fuera cierto, como si hubiera hecho algo totalmente imposible.


    Ya…


    Y ya no volvimos a hablar en todo el camino., siempre cuidan de Jeff, lo se, pensé eso es magnifico


    Llegamos a casa, menos mal que el vecino más cercano estaba de viaje, y no escucharon mucho, al vivir en una casa unifamiliar.. Entré en casa y en el salón… casi me dio un ataque de nervios… la televisión reventada, la vitrina de mi madre con su vajilla , rota, creo que no había nada que se hubiese salvado. El sofá está desecho por una parte y la mesa de centro también. Dos sillas completamente rotas, en un rincón, esperando ser tiradas… y bueno, la verdad que parecía que había pasado un huracán… cuando vi los retratos de mis padres y de mi hermano encima de la mesa, medio rotos ya no pude más y exploté, me fui llorando a mi habitación.


    KC no sabía qué hacer. Vino detrás, pero la eché. Le dije que me diera tiempo.. y lloré lloré, por todo, por lo que podía haber pasado, por el peligro, por mis cosas, por la vajilla de mi madre, fallecida y que no podría recuperar, hasta por la tele. Lloré y lloré sin parar, Kathy creo que se asomó pero no dijo nada… al final, ya dejé de llorar. No se cuánto tiempo estuve, si fueron diez minutos o una hora, pero me dije a mi misma lo que había dicho antes. Bien estamos vivos y lo demás no tiene importancia.


    Así que me metí al baño y me lavé bien la cara, lo habían limpiado también … recogí las cosas necesarias y comencé a hacer la maleta.


    Ya salí con mi cara menos descompuesta, los ojos rojos como si hubieran dado dos puñetazos. KC no me dijo nada, pero yo le pedí que no le comentase que había estado llorando a Jeff. No quiero que se preocupe.


    -Además son cosas materiales, todo tiene arreglo- Le dije, más para mi que para ella.


    Y ya nos fuimos para la base de nuevo, otra vez sin hablar, sin embargo, la veía un poco más cercana, me miraba de reojo por ver cómo estaba, pero no quería hablar. Había cogido el bolso con el móvil y mi portátil, porque tengo que seguir mi vida. En el trabajo, llamé y comenté que me habían atracado y por eso estaba en casa de mi novio. Es lo más creíble y parecido. A mi cuñada y hermano, les comenté lo mismo. Mi hermano insistió en verme, pero le convencí que estaba bien, solo un poco asustada.


    Ya en la base, mi cara estaba más animada, con mis cosas, ya me sentía mejor.


    Los días pasaron y yo me iba recuperando tanto física como anímicamente. Y ya estaba dispuesta a volver a casa definitivamente. La casa estaba recogida y limpia, aunque con menos cosas… pero Jeff me había regalado una televisión y habíamos comprado una vajilla juntos, que, aunque eran cosas materiales, me ayudaban a seguir con la normalidad.


    La investigación no estaba dando resultados. Los hombres a los que habían interrogado no habían dicho nada y aunque había palabras que le había dicho a Jeff que me sonaba que ellos habían pronunciado, como venganza, americano, y su nombre… además de la palabra violación… que era lo que me debía esperar, ningún contacto había respondido positivamente, nadie los conocía y ni siquiera eran todos árabes. Uno era ruso y los otros dos no se sabía de donde era. Lo que tenía claro es que eran mercenarios contratados.


    Jeff debería viajar pronto para seguir investigando, y, aunque estaba más calmado, todavía se enfurecía por haber puesto en peligro a Marta. Se enfurecía consigo mismo. Incluso le había propuesto dejar la relación, pero ella se había negado.


    Así que como despedida, ya que él se iría el lunes, el domingo organizaron una barbacoa en casa de Al, todo el equipo. Siempre lo hacían cuando estaban todos, porque nunca se sabía cuándo alguien podía no volver. Así era su vida.


    

  


  
    Viaje a Alemania


    


    La primera semana de su reincorporación, Jeff la llamó para comer juntos y pasar un tiempo antes del viaje,


    Marta estaba ya muy bien y poco a poco iba olvidando sus malas experiencias.


    Se fueron a comer, Jeff iba muy guapo con sus vaqueros negros y una camisa azul claro casi blanco y una americana negra. Ella también iba con americana, se había desabrochado un botón de la camisa que normalmente llevaba cerrado, y se había soltado el pelo cuando él la recogió. Sus compañeras de trabajo habían insistido en bajar con ella para echarle un vistazo. El las saludó muy amablemente y ella realmente se sintió algo celosa. Había compañeras de trabajo muy monas, incluso una era especialista en robar los novios de las amigas y presumía de ello, pero Jeff la hizo sentir preciosa y segura pues tan apenas las miró. Solo tenía ojos para ella.


    Se fueron a comer en un restaurante alemán de unos parientes de Jeff, lejanos, cuando llegaron el piropo algo picante en alemán de su tío, hizo enrojecer a Jeff, aunque a Marta solo le causó diversión, en parte porque no llegó a entender totalmente. Cosa que alegró a Jeff.


    Comieron juntos pasando un buen rato, riéndose, contándole las anécdotas de la oficina, el hablando algo de los compañeros, y al final él la miraba fijamente, se notaba que quería decirle algo, pero no se atrevía.


    Como él todavía no estaba preparado, ella le recordó que pronto viajaría a Alemania, a inaugurar la nueva sede, así que el calló y le preguntó sobre los detalles del evento.


    Sería en otra ocasión…


    
  


  
    Encuentro con Charlie


    


    La semana se pasaba volando y el viaje a Berlín se acercaba.


    Marta había mejorado su alemán gracias a Jeff y se sentía preparada y contenta. Su superior y no el subdirector, habían confiado en ella para poner en marcha la sede en Berlín y se sentía muy orgullosa.


    Así que tras pasar un finde con Jeff, hizo la maleta y se dirigió al aeropuerto. Lamentablemente también iba el subdirector al viaje., pero ella se puso en el asiento con Luis, el simpático asistente del decorador, que ya llevaba allí 15 días, y que era absoluta y maravillosamente gay con lo cual no se le acercaría para nada.


    El subdirector se sentó con el director económico, aunque estaba deseando sentarse con Marta. Cuánto la deseaba. No le importaba que tuviese novio, algún día ella sería suya.


    El viaje fue rápido y divertido. Luis era un chico muy simpático medio francés y medio español, su acento era francamente adorable.


    Llegaron a la sede donde estaba todo preparado. La fiesta de presentación, sería el viernes por la noche en su sede, cerca de la embajada española. Habría muchos invitados pues todas las empresas españolas que se habían instalado en Berlín y alrededores estaban también en la lista de invitados. La sede había quedado preciosa. Luis ayudó al decorador con los últimos detalles y Marta habló con la directora de marketing de la delegación, una chica española con madre alemana, muy agradable y eficaz. Estuvieron ultimando las directrices de las campañas de marketing, y la marcha de la sede.


    Al final llegó el día de la inauguración.


    Primero harían una visita guiada de las oficinas con el embajador de España y el Director alemán de relaciones internacionales, y después de tomar un refrigerio allí, todos se dirigirían a la embajada, donde acabaría la fiesta.


    Había muchas personas invitadas,y todos iban realmente elegantes. Marta llevaba un precioso vestido blanco plateado con escote halter y espalda al descubierto. Llevaba el pelo recogido en un moño alto y sus pendientes de aro favoritos. Era como una Jeniffer López algo más rubia y un poquito más alta.


    Hasta Luis el compañero le dijo que estaba fabulosa. El subdirector también la vio y pensó para si mismo que esa noche la haría suya.


    Comenzó a acecharla ligeramente, hasta que un joven vestido de smoking, se acercó a ella y se la llevó de su alcance, sacándola a bailar. Marta lo agradeció pues no sabía cómo deshacerse del subdirector que además había bebido algunas copas y estaba muy pesado. Pero no quería montar un numerito… no cuando el futuro de la empresa dependía de esa noche. Debían contactar con el mayor proveedor de componentes electrónicos y llegar a un acuerdo con él, además de otros futuros clientes que estaban en la fiesta.


    El chico que la sacó a bailar se llamaba Carlos, y aunque era español de nacimiento, llevaba muchos años viviendo en Alemania. Cojeaba ligeramente de una pierna, pero era encantador y muy simpático. Ella vio que era muy educado, y no sabía por qué, se sintió cómoda con él.


    - Y dime Marta- se habían presentado- veo que hablas muy bien alemán. ¿Y eso?


    - Mi madre me enseño, me hablaba en alemán siempre que podía… aunque bueno, falleció cuando tenía 15 años… dijo Marta con tristeza- y ahora mi novio me enseña alemán


    - Eso está muy bien. ¿tu madre estudió en algún colegio alemán o era alemana?- dijo Carlos por hablar de algo.


    - No. Aprendió aquí- de hecho-.- creo que estuvo una temporada trabajando en la embajada. – Marta pensó de repente…- ¿Tu sabrías cómo acceder a fotos antiguas? Por si hay alguna en la que apareciese.


    - Es posible… si mañana tienes el día libre, podemos venir y enseñártelas.- asintió Carlos


    - Me encantaría- comentó Marta. Estaba un poco obsesionada con el pasado de su madre, ya que nunca le había contado nada de su paso por Alemania, y seguro que había sido interesante. Pero ella siempre se ponía triste cuando le preguntaba. Y entonces Marta no insistía más.


    El baile terminó. Marta quedó con Carlos a la mañana siguiente. Aunque el avión salía a las 12:30 le daría tiempo de acercarse aunque sea una hora para ver las fotos. Y sin embargo, los planes se acabaron por estropear.


    Marta pensó que era hora de retirarse. La una de la mañana, la fiesta había sido un éxito y todos se habían ido contentos. La nueva sede, los nuevos contactos, todo estaba convenientemente apuntado en su agenda. Hasta el director económico, que era un poco cascarrabias, estaba contento. Y ella más, pues se había librado del subdirector y de sus manos largas. Y había conocido a un chico estupendo, que tenía acceso a los archivos de la embajada… ¡todo genial!


    Marta se fue hacia el ascensor, un bonito habitáculo con puertas de rejilla, como los antiguos. La verdad que el hotel era precioso. Un antiguo hotel renovado con mucho gusto, y el personal muy amable. Al hablar ella alemán, habían sido incluso más amables con ella de lo habitual. Así que se subió con idea de ir a la habitación a descansar. Suponía que tenía algún mensaje de Jeff pero la batería de su teléfono estaba al 5% y finalmente se había apagado. Tantas fotos y vídeos…así que estaba deseando conectarlo y ver.


    De repente, el subdirector entró en el ascensor. Iba un poco bebido y Marta se temió lo peor.


    - Me has estado evitando toda la noche… comenzó a decirle con voz pastosa


    - Hemos estado muy ocupados todos- dijo marta pulsando el botón 4 del piso donde estaban alojados toda la delegación española.


    - Estas muy bonita… muy sexy… ya veo que has ligado… que no te importa tu novio. Eso me parece bien… - dijo acercándose a ella.


    - No he ligado- Marta se estaba enfadado- era solo personal de la embajada


    El director se acercó a ella peligrosamente y le tocó el hombro. Marta se alejó al rincón del ascensor. El subdirector era un hombre muy corpulento, y hacía mucha gimnasia… así que tendría pocas posibilidades…


    Mientras se acercaba más a ella, llegaron al piso 4. Y ella se intentó escabullir del bebido hombre. Pero él la cogió y la intentó besar, Marta se defendió como pudo y le dio una patada en la espinilla y luego le clavó el tacón en el pie.


    Entonces el director le dio una bofetada y la tiró al suelo.


    La suerte fue que en ese momento llegó una camarera de piso y gritó. Llamó a seguridad con un walkie que llevaba y vinieron en cinco minutos.


    Marta se despertó en el hospital. Había perdido el conocimiento del golpe en la cabeza.


    Un amable doctor alemán le preguntó le hizo unas pruebas de consciencia, ya que había perdido durante un rato el conocimiento. Pero ella se encontraba bien.


    - Quiere avisar a alguien, - le dijo el doctor


    - No, no gracias, estamos de visita. Seguro que me encuentro bien en un rato


    - Mejor pase usted aquí lo que queda de noche- le aconsejó el doctor


    - ¿Qué ha pasado con el hombre… que me atacó?- preguntó Marta dudosa.


    - Ha sido detenido me parece dijo el doctor, como es español, lo van a meter al avión y allí la policía se hará cargo. Supongo que usted presentará cargos


    - Desde luego- acabó Marta de hablar. Se sentía cansada y a la vez pensó que por fin se iban a acabar los abusos del hombre a todas las chicas de la empresa. Lo tenían que haber denunciado antes… pero sin pruebas era complicado. Ahora había testigos e informe médico. Cerró los ojos, durmiéndose sin pensar en nada.


    Jeff estaba como loco. Sabía que estaba en Alemania, que estaba bien y sin embargo no había contestado a ningún mensaje desde las 5 de la tarde…


    Al le dijo que estaba exagerando, pero él sentía que algo no iba bien. Al final, se decidió a llamar al hotel y le dijeron que la mujer de la habitación 433 estaba en el hospital, que había sido atacada por un hombre.


    Ya con los nervios a flor de piel, llamó al hospital y se identificó como el esposo de Marta y así pudo hablar con el doctor, quien le dijo que estaba bien, descansando.


    Jeff estaba en Bruselas, en una de las reuniones habituales con el mando de la Otan, y aunque no había avión, le dio igual. Iría en coche aunque estuviera conduciendo toda la noche. La rabia le inundaba hasta que Al le sacudió un poco.


    - Si estas tan enfadado, lo único que puede pasar es que tengas un accidente, así que cálmate- le aconsejó intentando tranquilizarle.


    Jeff lo miró con los ojos desorbitados. Pero comenzó a calmarse…


    -Ella está bien, no le ha pasado nada. Está descansando. Mañana sale un avión a las 8 de la mañana. Espera y descansa. Llegarás incluso antes en el avión.- quiso razonar Al


    Jeff se dio cuenta que tenía lógica, y aunque quería ya volar hacia ella, eran casi 8 horas en coche… llegaría a las 12 de la mañana.


    Así que se dirigió hacia su habitación y se acostó, aunque no durmió nada.


    Marta se despertó a las 7:30. Se encontraba bien. Aunque algo dolorida. Se miró en el espejo del baño. Tenía un buen moratón en la cara…. Y le dolía la muñeca, suponía que se la había torcido.


    La enfermera pasó a verla y a darle un analgésico suave. Le comentó que le habían hecho análisis por si tenían que hacerle una radiografía y que de momento no la harían si no se encontraba muy mal, por causa de su embarazo.


    Marta se quedó un poco parada. En realidad, lo sospechaba pues se estaba retrasando su periodo y ella era bastante regular. No sabía si sería un problema o una alegría pues llevaba poco tiempo con Jeff y nunca habían hablado de tener niños…


    Y sin embargo no importaba. Si él no quisiera tenerlo, ella sí.


    Y se recostó en la cama pues le traían el desayuno.


    Luis, el fotógrafo fue a verla. Y ella le pidió que le retrasase el avión al siguiente viaje, pues quería ir a la embajada y además no quería ver al subdirector que iría en el mismo avión. Realizó el trámite por internet y se despidió. Se quería quedar, pero ella insistió que se fuera.


    Así que a las 9 de la mañana, sin batería en el móvil… volvió al hotel a recoger sus cosas. A pesar de todo, iría a la embajada, pues no sabía cuándo podría volver a Berlín.


    Dejó las cosas en la consigna del hotel, quienes se disculparon repetidamente por su agresión. Ella no iba a demandar al hotel, pues realmente no tenía culpa de que el subdirector fuera así.


    Le llamaron un taxi para ir a la embajada. Y así con su traje de chaqueta y su felicidad por su bebé, se fue hacia la embajada.


    Mientras Jeff había cogido el avión y llegaba al hotel a las 10:30 donde le indicaron que se había ido a la embajada.


    Carlos la esperaba en la puerta y cuando ella se quitó las gafas de sol, se asustó por el morado que tenía en la cara. Cuando Marta le explicó todo lo que había pasado, no entraron en la embajada, sino que se la llevó a casa de su abuela. Él realmente sabía quién era… y de hecho quería hablar con ella para explicarle lo que había pasado.


    Lo que había pasado entre Jeff, su ex y él. Porque fue un plan entre Al y él para que por fin Jeff se diera cuenta del tipo de zorra con la que estaba casado. Y que a los dos meses él fuera secuestrado, más los meses que estuvo de cautiverio, la recuperación y luego ver cómo era tan feliz con Marta, según le contaba Al, había hecho que no le hubiesen contado la verdad acerca de todo. No todavía.


    Cuando Jeff los descubrió en la cama, le dio una buena paliza, el no opuso resistencia… y luego tuvo una lesión en la pierna y perdió el 25% de visión en el ojo izquierdo… así que, siendo piloto, tuvo que retirarse del servicio. Y desde entonces su vida había cambiado a mejor, pues en realidad nunca le había gustado la vida militar. Solo se alistó por su padre... el general Fernández.


    Y desde entonces se había dedicado a montar su empresa, lo que siempre había querido, y todavía se había enriquecido más. Había conocido a su marido y era feliz, salvo por esa parte en la que no le había contado la verdad a su mejor amigo….


    Por eso se lo quería contar a Marta. Por lo que había hablado con ella, era una chica muy sensata y buena gente, no como la otra.


    Así que se la llevó al palacete de su abuela. Ella desconfiaba un poco, pero cuando le dijo que le iba a presentar a su abuela, que habría conocido seguramente a su madre, enseguida accedió.


    - La marquesa está descansando- le dijo Amelia, la asistenta personal de su abuela


    - Bien, nos tomaremos un té en la salita del invernadero, con algo de desayuno. Amelia, le presento a Marta Guerrero, la novia de Jeff Caldwell, ¿se acuerda?


    - ¡Cómo no acordarme! Eran los dos unos diablillos- sonrió Amelia. ¿Qué tal está el joven Jeff?


    - Muy bien, está en Bruselas en una reunión. Pero está bien. Dijo Marta sin entrar en más detalles


    - Si, está con mi padre, el general Fernández- dijo Carlos mirándole a los ojos


    - ¿Es tu padre? ¿entonces, tu eres…. ¿Charlie? El amigo….


    Carlos la dirigió hacia el salón del invernadero.


    - Por favor, Marta. te pido por favor que me escuches, antes de decidir darme una bofetada y marcharte


    - Está bien. Pero solo porque quiero hablar con tu abuela- contestó enfadada Marta. Era el tío que se había acostado con su ex, y bueno, aunque para ella ahora estaba bien, pues estaba con Jeff, al fin era un traidor a su amigo


    Carlos comenzó a contarle todo, desde cómo se enteraron que Isobel se la pegaba a Jeff con todos los mandos que podía, hasta cómo urdieron el plan para que los pillase en la cama. En su propia cama. Y una vez echase a la mujer, le pudieran explicar todo… y cómo no pudieron llegar a contárselo por todo lo que había pasado.


    Marta escuchaba sin creérselo. Carlos le aseguró que podía llamar a Al y preguntarle pues estaba en ello. Y además le había informado que Marta viajaría a Berlín y que quizá era la ocasión para contárselo y acercarse a Jeff a través de ella…


    Marta se echó a llorar, lloraba por Jeff, por Carlos, por Al…, y porque estaba realmente muy muy cansada… y todavía no había llorado lo de la noche… así que salió todo…


    Carlos la abrazó y ella se apoyó en su hombro…


    Mala suerte y ocasión que justo entró Jeff en la habitación. Tras estar sin dormir toda la noche, había ido al hospital, al hotel, a la embajada y finalmente le dijeron que se había ido con Carlos Fernández… la furia porque se repitiera lo que le pasó hace casi dos años ya más la que tenía por la agresión de Marta lo habían convertido en un arma letal.


    -¡Quita tus manos de ella!- gritó acercándose a los dos


    Pero Marta se levantó corriendo y fue hacia él y lo abrazó sin soltarlo.


    El finalmente la abrazó y la miró a la cara. Le dolió el morado que llevaba en la cara, en el pómulo y su furia desapareció.


    - Os dejo solos, dijo Carlos y se fue


    Se abrazaron. Jeff solo estaba preocupado por ella. Y ella lloraba y lloraba abrazándole. Él se sentó en un sillón y la cogió en brazos, acunándola hasta que ella comenzó a calmarse.


    Al fin, ella dejó de llorar…. Y comenzó a contarle. Le contó todo, la agresión, el hospital… y también le contó lo de su amigo Carlos pues sabía que él no le escucharía.


    Pasaron un buen rato hablando. Amelia les dejó discretamente unos cafés y pastas y conforme hablaban, Marta comenzó a desayunar, pues realmente tenía hambre. Y bueno, estaba lo del bebé…


    ¿Serían demasiadas cosas para decirle en un solo rato?


    Jeff estaba muy calmado ahora y deseando hablar con Carlos para disculparse, para decirle lo mucho que lo sentía. También lloró cuando ella le descubrió la verdad, lloró de vergüenza y de dolor, y también lloró por no haber sido capaz de darse cuenta de todo…


    Mientras Marta se comía un panecillo delicioso con un poquito de queso, y Jeff tomaba un café pues su estómago se había cerrado, se decidió a decírselo. Ahora ya había recuperado fuerzas y se sentía con ganas de decirle a Jeff lo del bebé. Y bueno, también se sentía lo suficientemente fuerte para aceptar lo que él decidiera.


    - Hay algo más que quiero decirte, Jeff, pero que no tiene nada que ver con todo lo ocurrido esta noche- comenzó Marta viendo que Jeff la miraba algo alarmado- no es malo, en realidad…


    - Dime, amor, lo que sea- contestó Jeff cogiéndola de la mano.


    - Verás… cuando estuve tan resfriada- hace como un par de meses… creo que algo falló, quiero decir- se sonrojó, pues no sabía cómo decírselo.


    Marta hizo una pausa y le miró a los ojos. Jeff le miró intrigado


    - Verás. Quiero decir que algo falló, las pastillas, me refiero… pues… estoy embarazada


    Marta esperó ansiosa la reacción de Jeff. Al principio se quedó parado. Creo que Marta podía ver cómo los pensamientos pasaron por su cabeza en 3 segundos. Y luego una enorme sonrisa de felicidad comenzó a aparecer en su cara.


    - ¡Es maravilloso! Te amo, Marta, ¡hoy me has hecho tan feliz! - le abrazó y besó Jeff


    Marta suspiró de alivio, mientras Jeff le abrazaba y le besaba. Estaba feliz de ser padre y era lo que importaba.


    Realmente estaba entusiasmado…


    Jeff pensó que a pesar de la mala noche que había pasado y de los sentimientos encontrados de furia y rencor, al final, había sido un gran y maravilloso día. ¡Un hijo! No esperaba eso, y de hecho no se lo había planteado. No con su trabajo. Y sin embargo estaba feliz. Un hijo con Marta…. No podía pedir más…


    La Marquesa entró con Carlos entonces.


    Carlos los presentó y vio que Jeff quería hablar con él. Marta también lo vio y se fue con la marquesa que le iba a enseñar fotos antiguas.


    Jeff se acercó a su amigo, a su hermano, a su compañero de toda la vida, al que había sacrificado su amistad por su bien, y le abrazó, como si nunca hubiera pasado nada… como si fuera ayer cuando se vieron por última vez.


    Se disculpó y ambos lloraron por los malos momentos pasados, y por los buenos que vendrían.,


    Mientas tanto la marquesa estaba enseñando a Marta los álbumes de fotos que tenía en us biblioteca.


    - Señorita, tengo mucho aprecio al joven Caldwell, espero que se porte bien con él, comenzó la marquesa con voz firme


    - Por supuesto, señora, no es mi intención hacerle daño- contestó muy seria Marta como haciendo una promesa


    - Me alegro- dijo la marquesa sonriendo ante la seriedad de la joven.


    Siempre producía ese efecto de autoridad. Era una mujer no muy alta, pero todo el mundo se apresuraba a cumplir sus deseos. La autoridad que ella tenía de siglos de familia noble, se había heredado. Y ella no quería que otra mujer hiciera daño al joven que era como un hermano para su nieto, quien le había contado por encima, lo que había pasado.


    Esta joven parecía encantadora. Mientras estaba hablando con Jeff , su nieto le había contado todo lo que había pasado en el hotel… el intento de abuso, que ella se había defendido a pesar de que al final, el hombre la había golpeado… ella también pasó por algo así durante la guerra, y casi la mataron… gracias al que se convirtió en su marido, no llegaron a violarla. Y así, aunque no era un noble, sino un militar español, se casó con el. Por amor. Por el mismo amor que Marta parecía tener por su casi nieto Jeff.


    Revisaron las fotos de los años ochenta, ella tenía muchas. Siempre había sido muy aficionada a la fotografía y se había acercado muchas veces a la embajada pues su hijo mayor, el general ahora, era agregado allí. Y se hacían muchas fiestas. El padre de Jeff también trabajaba allí y era un gran amigo de su hijo. Así los chicos se hicieron tan amigos.


    Además, había más personal, entre ellos la madre de Marta. Ella la recordaba de hecho, se parecía un poco… las formas redondeadas y los ojos claros, aunque ella era más bien morena y Marta era rubia…


    Llegaron a una foto mientras Amelia les traía unrefresco. Aquí está mi madre, gritó emocionada Marta. Mira, Olivia del Campo… ponía en el pie de la foto.


    Era una foto de una fiesta. Su madre estaba riéndose mientras le daba la mano a dos niños rubitos y miraba a un joven de unos veintitantos años, sonriendo.


    Marta miró al joven, extrañada, pero antes de pensar nada, Amelia, que llevaba la bandeja con los refrescos, dio un grito y se le cayó la bandeja al suelo.


    - ¡Amelia! Gritó la marquesa- ¿qué le pasa?


    En los 35 años que llevaba a su servicio jamás había tirado nada al suelo…


    - Ella… ella… - comenzó Amelia a hablar señalando a Marta


    - Amelia habla ya por Dios- dijo la marquesa…


    - ¡es su nieta!- soltó Amelia cayéndose sentada en el sillón.


    Carlos y Jeff que habían entrado al oir el escándalo y las dos mujeres que estaban en la habitación se quedaron paralizados al escuchar a la sorprendida asistente.


    - Explíquese ahora mismo Amelia, - dijo la marquesa, y le hizo calmarse y tomarse un vaso de agua.


    - Pero antes, ¿cuántos años tiene, Marta?- preguntó Amelia, ya que no quería equivocarse.


    - 27, nací el 15 de junio- contestó Marta sin entender todavía.


    La asistente suspiró


    - Su madre, ¿cómo está?- siguió preguntando Amelia


    - Mi madre falleció cuando tenía 15 años- contestó tristemente Marta


    - Entonces, estoy libred e mi promesa- dijo con determinación la mujer.


    Y Amelia comenzó la historia.


    - Hace 27 años, el hijo menor de la marquesa, Henry, se enamoró de una joven española y durante muchos meses, cerca de un año, mantuvieron su romance en secreto. Pero llegó un día que ella quedó embarazada. Y el día 3 de enero de hace 27 años se casaron. La joven ya estaba embarazada y en marzo, decidieron decírselo a la familia de él. Mientras tanto, la joven que por supuesto, era la madre de Marta, había perdido a su padre en un accidente y su madre estaba bastante mal. Así que decidieron decírselo para volverse los dos a España y cuidar de la madre de ella.


    - Pero en marzo, hubo un accidente como usted sabe- dijo dirigiéndose a la Marquesa que estaba muy apenada por recordar aquello -y el joven falleció. Ella rota de dolor, le hizo prometer a Amelia que no diría nada pues temía que le quitasen a sus bebés. Así que cuando la delegación española rotó, ella pidió el traslado y se fue.


    - Yo no podía decir nada. Señora. Me lo hizo jurar por la biblia. Y había perdido a mi pequeño Henry…. No sabía qué hacer… y ya no supe más de la joven


    La marquesa miró a Marta. Miró a Amelia quien se sentía avergonzada y aliviada a la vez.


    Marta pensó que hoy era un día que jamás olvidaría. Y Carlos y Jeff todavía no habían reaccionado.


    - ¿Tienes un hermano?- acertó a decir la marquesa


    - Si, mellizo… se llama Quique, Enrique, vamos…- dijo Marta comenzando a asimilar la situación


    - ¿Tienes una foto? -. Continuó la marquesa. Quería encontrar quizá un parecido con su pequeño, que murió con 21 años de un accidente.


    Marta, que ya había cargado el móvil, lo sacó y le enseño las fotos. Efectivamente, ahí estaba su hijo, no había duda.


    Así como Marta era muy parecida a su madre, el joven era igual que su hijo. La marquesa comenzó a llorar viendo de nuevo a su hijo perdido, algo más alto, quizá más delgado, pero con el mismo rostro risueñon, concentrado leyendo… con la misma sonrisa.


    - ¿Tiene un pequeño?- dijo la marquesa señalando a su sobrino.


    - Si, tiene casi tres años, se llama Henry… su esposa es francesa… y bueno, está de nuevo embarazada.- Ya Marta no le dijo lo suyo.- quizá sería demasiado


    - Esto es increíble… necesito… necesito asimilarlo- dijo la marquesa y se retiró a su habitación.


    Carlos miró a Marta.


    - Bueno al final somos primos y todo… ya decía que una chica tan estupenda tenía que ser familia mía. – y la abrazó


    Jeff la miró y miró la foto que Marta todavía sostenía


    - ¿Sabes que los niños que tu madre llevaba de la mano somos Charlie y yo? – dijo sonriendo- tu madre siempre nos daba caramelos y nos escuchaba…. Y veo que, por las fechas, ya nos conocimos entonces.


    Marta le miraba sin decir palabra. Miró la foto. Efectivamente, por las fechas, era así. Ahí estaba su madre y de la mano, dos niños de unos 3 o 4 años. Sonrientes y traviesos. Con una moto en la mano uno y un cochecito el otro.


    Y ahí estaba su padre. Era el joven que le había chocado, el que -y ahora se daba cuenta- se parecía a su hermano tanto. Pero, ¿cómo es que su madre no les había dicho nada? ¿y cómo es que se había casado con su padre, bueno, con el que creían que era su padre?


    Necesitaba alguna explicación para eso también.


    Su padre tampoco le había dicho nada. Quizá esperaba decírselo más adelante … pero murió cuando tenían 19 años… y sin saber nada.


    Quizá algún día supiera algo. Se recostó en los brazos de Jeff. Tantas emociones la habían agotado. Y tendría que hablar con su hermano.


    Ella adoraba a su padre, y también su padre la adoraba. Se había portado muy bien con ellos, vamos, como si fuera su padre. Y con su madre… quizá por eso la familia de su padre no tenía simpatía por ellos, porque no eran sus hijos... ahora comenzaba a comprender palabras, gestos…


    Y también comenzaba a comprender por qué su padre no quería pasar mucho tiempo con su hermano Quique. Porque le recordaba a su padre biológico.


    Cerró los ojos, mientras Jeff le acariciaba la cabeza, la cara, y le daba suaves besos.


    No importa quién era su padre, ni su familia. Ella en sus brazos se sentía en casa.


    

  


  
    La abuela


    


    LA Marquesa salió de la habitación y movió su cabeza, intentando negar lo evidente. Se dirigió a la habitación de su hijo pequeño, al que siempre había adorado.


    Tras la muerte de su hermano, Fernando, el mayor, se había vuelto más serio de lo que siempre había sido, y no había tenido la misma relación. De hecho, aún estuvieron hasta que Carlos tuvo 14 años en Berlín, pero luego se fueron a diferentes países. Y luego, perdieron a su bebé, a Martina, con solo 3 años… lo que hizo que Fernando fuera más adusto que nunca.


    Su esposa, Elena, sufrió mucho, pero se refugió en su perros y su pintura, y bueno, no tenían mucha relación desde que finalmente se instalaron en España.


    ¿Cómo se tomaría esto? Él adoraba a su hermano pequeño, con el que se llevaba 6 años… lo quería muchísimo.


    Entró en la habitación de Henry. Todavía se conservaban sus libros allí, sus fotos, su ropa... ella no había dejado que nadie lo tocase. Cuando falleció su esposo, le costó deshacerse de sus efectos personales, pero con su hijo, simplemente, no pudo.


    Y ahora… él había vuelto en forma de dos preciosos nietos. Esta tristeza y alegría le hacía sentir sus 82 años completamente.


    Se sentó en la silla de estudio de su hijo, donde tantas tardes había estado leyendo, pues era un gran aficionado a la lectura, como Marta había comentado que era su hermano.


    Acarició el escritorio con su nervuda mano y dijo al espíritu de su hijo. “has vuelto y ahora te cuidaré de verdad”


    Tomando una decisión definitiva, y con la resolución que siempre le caracterizaba, bajó a encontrarse con su nieta y darle el abrazo que ninguna abuela le había dado hasta ahora.


    


    


    Se hacía la hora de comer, y bueno, desde que Marta había sabido que estaba embarazada, todavía tenía más hambre… pero no se atrevía a pedir nada.


    Jeff hizo una escapada a la cocina de la casa, la conocía de maravilla pues de los 17 a los 21 estuvo viviendo allí mientras se formaba en la escuela de oficiales. Y todo el servicio le tenía gran aprecio.


    Solo encontró un poco de queso y olivas, en realidad es lo que ella le había pedido… Jeff sonrió, era un estado muy interesante. Pero ahora, qué iban a hacer, ¿cuál era el siguiente paso?


    En el pasillo se encontró con la marquesa. Ella le miró seriamente y le dijo.


    - Jeff, espero que cuides bien de mi nieta o te las verás conmigo


    


    Jeff casi se cuadró. Esa familia le imponía mucho respeto. Tanto su padrino, el general Fernández, como su madre, la Marquesa, imponían una autoridad a la que nadie se resistía.


    - Por supuesto, Eleonora, la amo demasiado para no cuidarla para siempre


    - Si, de eso tenemos que hablar. Supongo que os casaréis pronto, Insistió la marquesa


    - Si, pronto… evadió Jeff la respuesta


    Entraron en el salón y le acercó el queso y las olivas y un té frío que le había preparado la cocinera. Todo el servicio estaba muy excitado pues se habían enterado por Amelia y estaban deseando conocer a la nieta perdida y presentarle sus respetos.


    Comenzaron a hablar. Por fin la Marquesa podía hablar de su hijo pues Marta estaba deseando saber todo lo posible de su padre…. Ella hablaba con cariño, llorando a veces, riendo otras… y pasando una tarde maravillosa.


    Se hicieron las siete de la tarde y Marta se dio cuenta que tenía que volver a tomar el avión que salía a las 9…


    Aunque su abuela insistió en que se tenía que quedar, estaba el tema de la denuncia y del trabajo, además Jeff mañana tenía que reincorporarse al trabajo.


    Entonces decidieron que intentarían tomar unos días de vacaciones y reunirse en casa del general, para conocerse, conocer a su hermano y decírselo al general. La abuela viajaría a España junto con Charlie en dos días.


    La marquesa no le dijo nada, pero la herencia de su hijo era muy cuantiosa y seguramente ni Marta ni sus futuros hijos tendría que trabajar si no lo deseaban, pero primero, tenía que arreglar los papeles legales.


    Ella no necesitaba ninguna prueba de paternidad. Todo cuadraba. Aun así se decidieron a encargarla, sin poner por supuesto Marta ninguna traba, sobre todo por el general. El sí pondría trabas. Y así ella podría cambiar su testamento. Gracias a Dios habían aparecido antes de ella fallecer.


    Gracias a que casualmente Marta se había comprometido con el joven Jeff… todo había sido una maravillosa secuencia de circunstancias, que le habían devuelto una parte de su hijo en forma de dos preciosos nietos, ¡y bisnietos!


    Marta le había dicho que estaba embarazada y la abuela había mirado seriamente a Jeff para que tomara carta en el asunto, a lo que él asintió calladamente.


    Después de tantos años de dolor, la vida volvía a florecer y ella no se lo iba a perder en absoluto.


    Se fueron tras grandes abrazos y promesas de verse de nuevo.


    Charlie y Jeff volvieron a abrazarse con afecto verdadero. Y con ganas de volverse a ver.


    Jeff tendría que hablar seriamente con Al, aunque comprendía por qué no le había dicho nada.


    Tomaron el avión y Marta se quedó dormida en el hombro de Jeff. Tenía una mano apoyada sobre su vientre y se la veía feliz, aun soñando. El morado en la cara le recordó a Jeff que las últimas horas habían sido duras para ella, y sin embargo, era una superviviente. Como él. Era hora de arreglar las cosas.


    

  


  
    Fin de semana en casa del General


    


    Arreglaron todo para tener libre desde el jueves y poder reunirse en casa del general, donde ya estaba su abuela.


    Su hermano y su esposa habían podido también solicitar un par de días libres... aún no se lo creía si no fuera por las fotos que le había enseñado Marta.


    Incluso el general comenzaba a asimilarlo…


    La Marquesa estaba emocionada y había convencido a su hijo para el sábado por la noche, reunir a sus mejores amigos y hacer una pequeña fiesta para presentar a sus nietos en sociedad.


    Esto para Marta estaba resultando demasiado estresante. pero su abuela estaba tan contenta y emocionada que nada podía empañar su alegría.


    Para Quique todavía resultaba más incómodo. Aunque era un chico encantador cuando tenía confianza, era más bien de carácter introspectivo y callado. Su parecido con su padre biológico había asombrado a la abuela, y sobre todo a Amelia, que fue la niñera de su padre y al que amaba como si fuera su hijo.


    Las fotos y, sobre todo, el análisis genético había disuelto cualquier duda acerca del parentesco de los jóvenes, así que el general estaba encantado y dispuesto a aceptarlos.


    Estaba feliz pues sus sobrinos parecían muy buenos chicos. El chico, había estudiado derecho y trabajaba en una Ong como abogado. Y la chica, marketing y estaba en una buena compañía. Eran trabajadores y, además, lo habían pasado fatal, primero perdiendo a su madre, a los 15 y a su padre a los 19. Desde entonces habían trabajado y estudiado a la vez, pues con la pensión de su padre no podían permitirse estudiar una carrera.


    Después habían alquilado una de las habitaciones de la gran casa donde vivían a una estudiante francesa, Sophie, de quien Quique se había enamorado. Y se habían casado hace ya cuatro años, con un resultado de un niño precioso de 3 años y otro en camino.


    Y luego estaba Marta, una chica con un gran corazón y gran determinación. Que había sacado a su familia adelante cuando falleció su madre, pues su padre- el que les había cuidado- que era guardia civil, se había quedado destrozado.


    Ella se había encargado de la casa y de organizar todo sin dejar de estudiar, mientras su padre se recuperaba del dolor de perder a la mujer de su vida.


    Parecía ser que él siempre había estado enamorado de Olivia, y que cuando volvieron a España, él la acompañó hasta que su presencia fue indispensable, y como los padres de Olivia finalmente habían fallecido, y se encontraba sola, con dos bebés en camino, aceptó casarse con él.


    El crió a los pequeños como si fueran suyos, aunque tenía predilección por la niña, pues era vivaracha, aficionada a los deportes y a la caza, incluso se había quedado campeona de tiro al plato a los 14 años.


    Y, aunque no habían pasado demasiadas penurias económicas, tampoco habían tenido mucho dinero nunca. Cosa que iba a cambiar ahora. Ahora ya no necesitarían trabajar más… pensó el general con satisfacción. Se merecían todo y su hermano así lo desearía.


    El general se sentó en la mesa de su despacho mirando una foto de su hermano que tenía en un cajón. Cuando le dieron la noticia de que su hermano había fallecido en un accidente de tráfico, casi le da un infarto. Su hermano, al que él adoraba… muerto.


    Desde entonces y más cuando perdió a su pequeña Martina de 3 años y medio… por culpa de un defecto en la válvula del corazón, se había negado a sentir afecto más allá de lo que no le hiciese daño. Y le habían puesto el apodo de “hard-core” por algo… no le importaba.


    Y ahora… todas sus barreras habían bajado. La joven le había conquistado con su simpatía y amor por su ahijado, Jeff, y el chico… era tan parecido a su hermano en el carácter y el físico que todavía no había podido hablar con él sin que le temblase la voz.


    Todos estaban muy afectados, pero poco a poco iban recuperando la normalidad.


    


    El general miró por la ventana. Jeff y Marta paseaban por los jardines. Se les veía muy enamorados y más ahora que iban a ser padres. Tendría que hablar con Jeff, no iba a permitir que arriesgase más la vida. Sería algo egoísta por su parte, pero quería que el su pequeño creciese con su padre.


    Lo retiraría del servicio. No importa lo que le dijera. En Bruselas le necesitaban como el gran estratega que era y no tendría que ir a más misiones. No ahora, que iba a ser padre.


    Jeff cogió una flor que crecía en el jardín y se la dio a Marta. Marta sonrió


    - No puedo creer todo lo que ha pasado estos últimos días…


    Ella estaba bellísima, sus ojos solo hablaban de lo feliz que era, a pesar del mal trago del juicio.


    Pero había sido un juicio rápido con un acuerdo en el que el subdirector iría 18 meses a la cárcel por lo de Marta y otros tantos por diferentes acosos, además de tener una orden de alejamiento. Las pruebas habían sido irrefutables, y al abogado del acusado, no le había quedado otro remedio que aceptar la cárcel.


    Había sido muy desagradable pues el subdirector había mirado con odio a Marta y la había insultado, casi hace que Jeff le diera un par de puñetazos que se merecía, pero ella le había parado e impedido hacerlo. Mejor olvidar, le dijo.


    Hacía calor para ser finales de septiembre, pensó Marta, mirando a Jeff, que hablaba con su hermano, también disfrutando del jardín de la casa, con muchos árboles y rincones a la sombra donde descansar. Sophie estaba en la casa, dando de merendar al pequeño Henry y él había ido a pensar un rato… a pensar en su vida y en su futuro, igual que ella.


    Afortunadamente Jeff y su hermano se llevaban de maravilla, tenían algo en común que les unía mucho y era su amor por ella.


    Los hermanos habían hablado largo y tendido sobre su futuro. El general, su tío y su abuela les habían dicho que tenían fondos y casas, y dinero en abundancia y se habían visto sobrepasados…. No sabían qué hacer ante esto.


    Ambos se habían criado de lo más normal, aunque vivieran en un pequeño chalet de dos plantas, herencia de los padres de su madre, que gracias a que no tenía muchos gastos habían podido mantener, aunque tuvieran que alquilar una habitación mientas estudiaban y no tenían un trabajo a jornada completa.


    Pero eran unos chicos muy sensatos y no querían dar un paso en falso.


    Sophie tenía claro que iba a dejar de trabajar porque quería criar a sus hijos. De todas formas, al ser enfermera, estaba de baja por estar embarazada, así que solicitaría una excedencia mientras cuidase a sus pequeños.


    Quique no sabía qué haría. Su trabajo en la ong le llenaba, aunque siempre había querido tener una editorial, era su sueño y su primo, que trabajaba con varias para su empresa, le había dicho que era posible, que le ayudaría a ello.


    Todavía lo estaba pensando… era un gran paso y él meditaba siempre muy bien todos los pasos a dar. En eso, no se parecía a su padre, al de verdad, que era más atrevido, como su hermana Marta.


    Y Marta… no sabía si dejaría de trabajar. Pero al estar embarazada, quizá decidiera cuidarlo personalmente… y estar con su Jeff.


    La cena pasó de forma agradable y distendida. El pequeño Henry hizo las delicias de todos, con su media lengua en francés y español.


    Finalmente se fueron todos a la cama. Jeff y marta estaban en una preciosa habitación con balcón al jardín.


    Estaban agotados y se fueron a la dormir no sin antes hacer el amor de una forma dulce y suave, llena de ternura que casi hizo llorar de emoción a Marta.


    Se sentía tan afortunada…


    Marta se despertó sobresaltada. Otra vez tenía pesadillas. Le tranquilizó y le habló suavemente, como otras veces. Conseguía calmarle y seguía durmiendo como si nada.


    Ella le habló como otras veces. Nunca sabía si él estaba despierto o dormido... porque le contestaba como si nada. Así se enteró de que Jeff estaba enamorado de ella, sonrió.


    Esta vez estaba hablando de otra cosa. Estaba preocupado, decía, el joven, decía, lleva el explosivo en el cuerpo.


    - No puedo dispararle, es un crío- gritó Jeff con los ojos abiertos


    - Jeff, tranquilo, ….dónde estás?- dijo Marta preocupada pues nunca había hablado de nada


    - Estoy Faluya no lo ves? Ha salido de la casa y va lleno de explosivos.


    - Jeff, estás en casa, no estás allí- ¿comprendes? - dijo Marta mirando los ojos vacíos


    - Ya está hecho- dijo Jeff y cerrando los ojos, cayó como desmayado en la cama


    Marta se quedó callada, mirando como todavía Jeff parecía estar soñando. Todo lo que le había dicho… estaba dormido cuando lo decía. Probablemente siempre había estado dormido cuando hablaban por la noche.


    Ya no pudo pegar ojo en toda la noche.


    Y cuando se levantaron, Jeff no recordaba nada, como siempre.


    Jeff la besó cuando se despertó y acarició su vientre, sus pechos… cuando llegó a la cara y vio su rostro serio paró en seco.


    - ¿Estás bien?- le preguntó preocupado


    - Y tu ¿has dormido bien?- le dijo Marta volviéndose hacia el.


    - Sí, he dormido bien. Bueno creo que he tenido un sueño, ya sabes, de los míos… pero me encuentro bien- dijo Jeff extrañado.


    - Tengo que decirte algo- comenzó Marta.


    Y le contó el sueño, lo que habían hablado, con los detalles que le había dicho. Le dijo que otras veces habían hablado, aunque nunca de detalles de misiones.


    Jeff empalideció. Alguna vez le habían dicho que hablaba en sueños, pero nunca llevar una conversación.


    Una conversación en la que había dado detalles confidenciales, detalles que ella no podía o debía saber.


    Tengo que hablar con tu tío, Marta, tenemos que hablar y contarle esto.


    Se vistieron rápidamente y bajaron al salón donde parte de la familia estaba desayunando. Ante la seria cara, se retiraron al despacho del general a hablar. Charlie también fue.


    Le explicaron lo que había pasado en esa noche y las conversaciones que inocentemente mantenían a veces durante la noche, y de las que Jeff no recordaba al parecer ninguna.


    Charlie se quedó muy callado. Estaba dando vueltas a varias cosas. Ellos habían dormido a veces juntos, en la misma habitación, cuando iban de viaje y aunque había oído hablar a Jeff nunca había sido lo suficiente como para llevar una conversación.


    Y por otra parte estaba pensando…. Que cuando capturaron a Jeff, todo el mundo supo que había habido una filtración, pero nadie supo de dónde salió.


    Se investigó a fondo, y nadie dio con la persona que había filtrado su posición y que le había costado tres meses de confinamiento y torturas, y la muerte de una compañera.


    Charlie soltó su teoría


    - Es muy grave lo que os voy a decir, pero creo que alguien sacó provecho de esto.


    Todos le miraron sorprendidos.


    Charlie comenzó a desgranar su teoría.


    - Cuando dejaste a Isobel, ella se enfureció muchísimo… y ella dormía contigo, no?


    - ¿Qué quieres decir?- dijo Jeff mirándole con desconfianza


    - Quiero decir que ella sabía los detalles de la misión seguramente, y que ella estaba despechada contigo por dejarle, por echarla de tu casa y de tu vida. Y que probablemente ella fue la filtración


    - ¡No puedes creer eso!- dijo Jeff


    - ¿Todavía la defiendes después de todo lo que te hizo? - gritó Charlie


    - Por favor, calma- dijo el general- estáis afectando a Marta


    Marta estaba encogida, sobrepasada por las nuevas revelaciones.


    - No podemos saber nada, no se puede probar nada. -Terció el General. - Pero lo investigaremos.


    - Mientras tanto- continuó el general- te pido Marta que no le preguntes nada


    - Yo realmente no le pregunté…. Simplemente hablábamos.


    Esto es grave, pensó el general. Si realmente fuera cierto que la capitana Isobel Wallace pasó datos a los terroristas que capturaron y torturaron a su exmarido, y asesinaron a sangre fría a su compañera de escuadrón…. se enfrentaría a un consejo de guerra y cárcel para siempre. Así que tenían que asegurarse.


    - Id a desayunar, yo me quedo aquí haciendo unas llamadas- dijo el general.


    Y los tres volvieron al salón más aliviados pensando que el general se iba a ocupar.


    El general recordó a Isobel.


    Isobel era una prometedora oficial ambiciosa y preciosa y todos estaban locos por ella... Entonces Jeff tenía 28 años y un futuro estupendo, la carrera terminada y el más joven suboficial, el número uno de la promoción, y por supuesto, ella se fijó en el. Estuvieron tonteando un par de meses, porque en realidad Jeff empezó pronto con las misiones gracias a su habilidad en negociaciones y cuando él cumplió los 29 ya estaban comprometidos.


    Posteriormente se enteró que trataba fatal a su equipo incluso se llegó a acostar con uno de ellos que después se fue del equipo por presiones de los otros. A ellas no las trató mejor, las usaba y las tiraba a su antojo, pero este tonto no se daba cuenta. Porque ellas le eran fieles a él y a su equipo.


    Y su hijo, que aunque éste no le había dicho nada, Al, el segundo de Jeff si se lo había contado, se había sacrificado por salvar a su amigo de un matrimonio en el que nadie se había dado cuenta.


    Perdió su carrera, casi pierde un ojo… y todo ello por culpa de una mujer.


    Debía ser cierto, pero ¿tanta maldad era posible? El debería investigarlo…


    Planificaron una pequeña reunión de amigos el sábado y una fiesta algo mayor pues también coincidía con el cumpleaños de la abuela y quería una fiesta por todo lo alto.


    Una fiesta con más de 400 invitados… que harían en unos días que viene. El general movería los hilos para que la gente más importante y significativa del país estuviera allí. Para que Ella, Isobel, acudiera, pues era como las polillas que acuden a la luz más brillante. Siempre estaba rodeada de personas que significaban algo, que tenían cierto poder.


    Isobel era hija bastarda de un oficial americano que finalmente accedió a reconocerla y una bella muchacha polaca que se quedó embarazada sin querer y crió a su hija en un pueblo pequeño, ganándose la vida como podía, a veces limpiando, a veces prostituyéndose…. Cuando Isobel tuvo 16 años, le contó quien era su verdadero padre y ella fue a buscarlo. Y a vivir con él. El oficial americano estaba casado, pero no había tenido más hijos así que él y su esposa aceptaron a la niña con gran cariño. Cuando Iobel tenía 18 ambos fallecieron en un accidente y ella trajo a su madre de Polonia.


    Y comenzó su brillante carrera en las Fuerzas armadas españolas.


    Incluso la muerte de sus padres, al general le pareció digno de investigar.


    Llamó a Juan Francisco, policía de la interpol y gran amigo suyo, que seguro que podría investigar discretamente el pasado y los movimientos de Isobel.


    Mientras tanto, disfrutaría de la familia.


    Todos habían acabado de desayunar y estaban en el jardín disfrutando de la cálida y suave mañana de septiembre.


    El general no permitiría que nada ni nadie estropease su nueva familia recuperada.


    


    

  


  
    La fiesta


    


    Jeff había pedido en matrimonio a Marta formalmente, y todos lo estaban celebrando. Aún tenía que acabar ciertos papeles, pero la boda se había planificado para antes de nacer el bebé, para que pudieran disfrutar del viaje de novios a Estados Unidos, donde visitarían a la familia de Jeff.


    - Si me permite tu hermano, me gustaría llevarte al altar, me preguntó mi tío al saberlo…


    


    Mi hermano accedió porque sabía lo importante que era para él y realmente le dio una alegría enorme. Estaba colorado, deseando empezar a preparar la casa… Jeff realmente estaba contento porque en realidad lo que le importaba es que por fin estaríamos juntos.


    Yo quería una boda tranquila e íntima, pero me imaginaba la boda de princesa que quería organizar mi abuela, y tampoco estaba tan mal…


    Jeff se acercó a Charlie y le preguntó si quería ser su padrino… y ambos se fundieron en un enorme abrazo fraternal, al que se sumó mi hermano, que también formaría parte de los testigos de la boda. Fue una tarde preciosa…


    La abuela estaba feliz y maravillada de cómo la vida le había regalado en estos momentos de su vida dos nietos más y un bisnieto y otros dos en camino... a pesar de lo duro que fue perder a su hijo y que pensó que nunca se recuperaría de ese dolor, sentía a su hijo en estas dos queridas y maravillosas personas que habían llegado a su vida. Y la posibilidad de celebrar una boda, de nuevo, con lo doloroso que fue perder a su nieta…, un cúmulo de penas a lo largo de su vida, que comenzaban a dejar paso solo a alegría y felicidad.


    Por eso, le iba a preparar una boda a su preciosa e inteligente nieta digna de una princesa de la realeza. De hecho, les tenía que decir que iban a heredar los títulos nobiliarios de su padre, y su fortuna que ella había guardado, no sabía por qué… aunque ellos en ningún momento habían preguntado acerca del tema. Todavía le agradaba más eso. No sabían que probablemente no necesitarían trabajar jamás, y que poseían varias propiedades .. solo estaban felices de tener una familia que les había acogido con cariño. Y ellos lo devolvían con el mismo amor.


    Desde luego, Olivia hizo un gran trabajo con los chicos y su marido también, criaron a dos estupendas personas, y eso ella nunca lo olvidaría.


    Esa tarde poco pudieron hablar porque después de la cena íntima donde presentaron a sus sobrinos a los mejores amigos, se había pasado el mes tan rápido… que ya casi había llegado el día de la fiesta en honor de la Marquesa, donde iban a venir muchas personas de las embajadas de varios países, y de varias bases, todos con alta graduación. Una fiesta donde todos estarían muy elegantes y engalanados con sus medallas, oropeles y demás complementos del más alto nivel...


    Marta y Sophie estaban realmente preocupadas porque no habían tenido tiempo de ir a comprar ningún vestido especial y deseaban estar espléndidas pues sabían que muchas personas las observarían con todo detalle.


    Ni siquiera sabían si podrían arreglarse el pelo…. Los chicos se iban a poner un traje de chaqueta muy elegante, incluso Jeff, que prefería no lucir su gran cantidad de medallas, iría con traje de chaqueta o quizá esmoquin.


    Estábamos pasando de nuevo el fin de semana en la casa del general, habíamos arreglado el tema de los trabajos de momento con excedencia Sophie, y mi hermano y yo nos habíamos despedido cordialmente, con excusa mi hermano de emprender un negocio, yo del embarazo.


    - Abuela he traído un vestido rosa muy bonito para esta noche, que me viene un poquito justo por el embarazo pero creo que será elegante, ¿qué opinas? - le pregunté un poco avergonzada, pues aunque el vestido era bonito, sabía que no estaba a la altura, visto el guardarropa que tenía ella…


    La abuela se rió, dejando desconcertada a Marta y a Sophie que entraba en ese mismo momento con otro vestido que había traído de casa…


    Mi tía Elena sonrió pícaramente. Había recobrado la alegría desde que tenía nuevos sobrinos e incluso la relación con su esposo había mejorado ostensiblemente las últimas semanas.


    - Venid por aquí, chicas- dijo la tía sin dejar de sonreír


    Y las condujo a la habitación de invitados del final del pasillo…


    Lo que vieron allí fue como un sueño para cualquier mujer…


    Cuando entrarons en la habitación aquello pareció el paraíso… había dos perchas de vestidos de fiesta, zapatos, complementos, incluso ¡ropa interior! Había dos chicas que parecían peluqueras y maquilladoras…y que nos dijo mi tía que se encargarían de ponernos guapas.


    Mientras no podíamos creer lo que veíamos, e íbamos mirando un vestido aquí y otro allá, un bolso, unos zapatos… colgantes… pendientes… como locas sujetando nuestro vientre ligeramente abultado,… las dos mujeres mayores sonreían de satisfacción


    Recién duchadas, nos dispusimos a elegir el vestido más adecuado.


    


    Yo elegí uno color azul claro que hacía juego con mis ojos, estrecho en la cintura y con algo de vuelo, el escote era pronunciado pero no demasiado, elegí unas sandalias plateadas con tacón, Sophie como era morena eligió uno de color marfil suelto porque a ella se le notaba más el embarazo que a mi, y estaba guapísima.


    Mi abuela apreció mi elección y me dijo ven, tengo algo para ti. Y sacó un collar de zafiros azules muy discreto y elegante. Me daba la sensación que elegirías algo en azul así que había traído este collar. Es un regalo.


    - Pero no puedo… es demasiado.- protesté sin éxito


    - Nada es demasiado para mi nieta, por favor acéptalo y haz feliz a esta anciana.. y toma los pendientes a juegos.


    Eran preciosos y todavía resaltaban mis ojos y el vestido.


    Me sentía realmente bonita, pero antes de ponerme el vestido elegido, tocaba peinar y maquillarme. Realmente estaba como una princesa. Jamás había sentido algo así. Y mi cuñada estaba encantada, haciendo fotos para recordar esta tarde tan maravillosa.


    Me hicieron un recogido con rizos que caían suavemente sobre mis hombros, despejándome la cara y haciendo que mis facciones se vieran más finas. El maquillaje acabó por completar el conjunto.


    - Mírate en el espejo- decía mi abuela orgullosa de mi aspecto.


    Y me miré y no me reconocí, esa chica tan mona, tan elegante.. no podía ser yo. ,,


    Casi se me escapan las lágrimas, pero la maquilladora me gritó advirtiéndome, y las contuve.


    Me dieron un bolsito plateado a juego para poner el labial y alguna cosa más, me dieron a elegir entre varios perfumes de los mejores del mercado… esto era impresionante. Y cuando ya terminamos, la abuela que también había sido peinada y maquillada, y las dos nos dirigimos al salón.


    Los invitados habían comenzado a llegar y se distribuían por el precioso jardín una vez saludado al general y esposa y a la marquesa. La empresa de catering que contrataron había realizado una preciosa decoración en el jardín, lleno de flores blancas y rosas amarillas, las favoritas de la Marquesa. Además, había varios pequeños templetes con mesas con bebidas y canapés, donde elegantes camareros vestidos de blanco atendían a los que iban llegando.


    Al y KC también estaban invitados a la cena... Además se había enterado que estábamos comprometidos y con un bebé en camino y me felicitaba de parte de todos y me decía que íbamos a celebrar una fiesta la semana que viene para celebrarlo.


    


    Sophie y yo estábamos en un lado, un poco retiradas pues no conocíamos a mucha gente… y sin embargo, todos nos miraban, pues algunos que conocían la historia, habían ido comentando a otros y se había propagado la noticia por toda la fiesta.


    Mi hermano Quique se acercó. Iba muy elegante finalmente con un esmoquin hecho a medida que le hacía parecer un príncipe, pensé, con pasión de hermana… Sophie también le miraba con adoración, y así mismo él a ella. Se les veía tan enamorados, como el primer día.


    - Ya verás cuando te vea Jeff, creo que te raptará y se te llevará a la habitación directamente- bromeó Quique


    - Bueno, me tiene muy vista, le dije y dejé que se marchasen a hablar con Charlie, pues le iba a presentar a un editor francés que podía aconsejar a Quique en su nueva andadura.


    


    Yo esperaba que vinera Jeff a buscarme, pero no apareció… así que comencé a bajar las escaleras sola y por fin apareció al final de la escalera, venía casi corriendo porque no me encontraba… y se quedó parado completamente, mirándome, sin acertar a subir las escaleras, solo mirando.


    Se veía franca admiración y deseo en su mirada, así que, riéndome, bajé deprisa las escaleras y me tiré en sus brazos, besándolo. Él estaba magnífico con su esmoquin y su camisa blanca. Se había recortado el pelo y la barba y parecía un auténtico protagonista de una película. El traje hacía que sus hombros parecieran más anchos todavía y destacaba la masculinidad que emanaba por todos sus poros.


    Me abrazó con cuidado, como siempre lo hacía últimamente.


    - No podría penar que pudieras estar más bella de lo que siempre eres… me alegro de que lleves anillo de compromiso y que se vea que estás ya reservada- dijo guiñándome el ojo.


    Yo estaba encantada con su reacción pues dejarle sin habla era algo impensable.


    - Estás guapísimo, menos mal que estamos comprometidos, le dije siguiendo su conversación.


    Nos dirigimos al salón donde nos recibió mi tío admirando la pareja que hacíamos, mi hermano ya estaba hablando con cualquiera, había cambiado en las últimas semanas y se sentía francamente cómodo entre personas con poder…


    Incluso estaba invitada una periodista de la revista “Hola”, con photocall y todo. Así que seguramente se haría público pues era una historia bastante jugosa. ¿A quién no le gusta la historia de unos huérfanos que de repente son millonarios?


    Para mi eso era como de otro mundo, de la noche a la mañana, boda de princesa y ¿salir en las revistas? Creo que no estaría preparada para ello.


    La fiesta se desarrollaba de maravilla. A la primera parte de la fiesta habían venido los más íntimos, unos 150 invitados. Después, a las 12 acudirían el resto de invitados, con fiesta con orquesta incluida.


    Así que el general subió al escenario, encendiendo el micrófono que luego usaría el cantante, para dirigirnos unas palabras.


    - Queridos amigos, estamos como cada año reunidos para festejar el cumpleaños de la mujer más maravillosa que nadie ha podido tener como madre. – hizo una pausa que fue llenada con los aplausos. Pero este año tenemos muchas otras cosas que celebrar.- continuó el general.


    - Queridos Amigos, sabéis que hace 28 años mi hermano Enrique falleció de un accidente de tráfico. Sólo tenía 22 años y toda la vida por delante. Cuando falleció nos sumimos en la tristeza….Pero hace poco, descubrimos que se había casado en secreto unos meses antes de fallecer. Y que su esposa estaba embarazada, esperando mellizos


    Todo el mundo estaba muy atento, con el corazón en vilo, pues eran amigos de verdad que apreciaban a la familia y muchos vivieron entonces el dolor de la pérdida de Enrique.


    - Pero la vida te da sorpresas agradables y maravillosas, y un día mi hijo Carlos encontró a una muchacha en una fiesta de la embajada, que resultó ser la hija de una empleada de la embajada. Investigando acerca de su madre, descubrieron que era la fallecida esposa de mi hermano. Tras realizar distintas pruebas y comprobaciones, se descubrió que eran los hijos de mi querido hermano.


    - Y quiero presentaros en esta fiesta tan maravillosa, a mis sobrinos, Marta y Enrique. Por favor acercaros.


    Mi hermano y yo nos acercamos al general quien nos dio un fuerte abrazo, emocionado, y todo el mundo aplaudió y vitoreó el emocionante descubrimiento.


    - Y no solo eso, además de aportar dos sobrinos, aportan también y de momento, un biznieto para mi madre y otro en camino., Así que ya tenemos asegurado la continuidad de nuestro apellido, exclamó contentísimo.


    Todos aplaudieron de nuevo. Y del general les hizo callar de nuevo amablemente.


    - Y además otra noticia estupenda. Todos conocen al teniente Caldwell, aquí sentado, conocen que es uno de los oficiales más jóvenes condecorados en nuestro país y que ha destacado en todas sus misiones por su valentía e inteligencia.


    Jeff comenzó a ruborizarse


    - Y lo más importante, para mi siempre ha sido como otro hijo, compañero y mejor amigo de mi hijo, -continuó entusiasmado- ya no recuerdo cuántas veces tuve que perseguir a ambos y castigar por sus travesuras cuando estábamos en la embajada en Berlín.


    - Pues bien, resulta que él y mi sobrina están comprometidos y se casarán en breve, ¡boda a la que estáis todos invitados.!


    Ya el aplauso fue atronador, todos se levantaron a conocernos, a saludarnos a presentarse, yo estaba mareada, pero contenta, mi tío estaba enormemente satisfecho, mi hermano en las nubes, todos le decían lo mucho que se parecía a su padre, y mi abuela estaba resplandeciente. Charlie también estaba contento aunque como su madre, se acordaban de su hermana pequeña fallecida a tan temprana edad, que hubiera sido una jovencita adorable. Seguro que se hubiera llevado de maravilla con Marta.


    Y después de hablar un rato, comenzó la fiesta. A las 12 empezaron a llegar coche y más coches. Jeff estaba siendo vigilado por Al y KC también estaba allí, yo creo que no me quitaba ojo pero yo estaba con Jeff, ya que casi no conocíamos a nadie.


    Me dijo Jeff que venían los de su equipo y que estaban emocionados, porque el general les había invitado. Era un honor. Yo creo que fue también para no sentirnos sin conocer a nadie.


    La gente comenzaba a llegar, mi abuela dijo, sube conmigo acompáñame a mi cuarto y por supuesto la acompañé


    Me dijo que estaba emocionada por tener su nieto pero que para ella tener una nieta era un maravilloso regalo porque ella adoraba a su nieta Martina, fue una pérdida enorme. Y por ello me pidió por favor que pasase tiempo con ella y que no me molestase por los regalos que podía hacerme, porque ahora mi vida nuestra vida, iba a cambiar y tenía que adaptarme.


    - Claro que si abuela, si hace falta viajaré a Alemania, cuando nazca el bebé- le contesté con gran cariño por ella.


    - No hace falta que viajes, me quedaré a vivir aquí una temporada. ¿Qué hago yo sola en Berlín, si mi familia está aquí? - me guiñó el ojo- además tenemos que preparar una boda y dos bautizos. Y no me quiero perder nada de estos maravillosos acontecimientos.


    Charlie, que también había decidido volver a España, aunque tuviera que viajar a menudo al extranjero se sentía muy feliz.


    Fue una gran noticia para mí , Charlie era una persona maravillosa y de verdad que en los pocos días que había conocido a mi abuela la apreciaba con locura.


    
  


  
    Isobel


    


    Dime, marta, no te gustaría cambiarte de vestido, ¿Cómo las actrices? Dije, claro dijo riéndose, para eso eres mi nieta…


    Y nos fuimos al guarda ropa de nuevo y esta vez elegí un vestido rojo de fiesta con un collar de rubíes que me puso mi abuela, y me solté el pelo, el vestido era un poco más atrevido y llevaba la espalda al aire. Me marcaba un poco más las curvas, pero mi abuela me dijo que estaba estupenda.


    - Vete y disfruta de la noche, es tu noche – dijo abranzándome¡


    Me dio un beso y se fue a descansar a su habitación, pues la excitación de los acontecimientos, la había agotado.


    Yo ya me fui hacia las escaleras. Charlie había venido a mi encuentro.


    - Ha venido mucha gente, y hay una orquesta, - comenzó a decirme sin llegar a mirarme…- vaya qué guapa estás, resplandeciente, verás cuando te vuelva a ver Jeff, se va a aquedar encantado de la prenda que se lleva. Más vale que te cuide bien sino se las verá conmigo- sonrió y me dio un beso en la mejilla.


    - Gracias Charlie, eres un adulador- sonreí agradecida


    - ¿Podemos hablar prima? – dijo de repente serio


    - Claro, le dije,


    


    Caminamos hacia una terracita algo lateral y nos sentamos en un precioso banco de forja con dos almohadones estampados .


    - Quería decirte algo que tu ya sabes seguro, pero quiero decírtelo. Quería agradecerte lo que has hecho por mi…-continuó- porque reconciliarme con Jeff ha sido lo mejor que me ha pasado últimamente, lo quiero como un hermano, y durante todo este tiempo había estado evitando hablar de ello, pero me creaba un sufrimiento interior bastante grande.


    - Y ahora gracias a ti, -continuó emocionado- hemos vuelto a hablarnos y además tengo más familia, e incluso mi padre, hemos hablado sobre mi y ha aceptado mi sexualidad. Creo que no puedo pedir más. Tú has sido el detonante de todo, del cambio de mi vida y quiero que sepas que lo que sea, cualquier cosa que necesites, como si fueras mi hermana. Lo que sea, solo tienes que pedírmelo.


    - Gracias Charlie, - le dije dándole un abrazo y un beso en la mejilla.- Me alegro de tener dos hermanos, además Quique está encantado con todo esto y no me hace ni caso -reí suavemente.


    Estábamos los dos cogidos de la mano hablando cuando se acercó una mujer despampanante aún vestida de militar. Alta, rubia con el pelo muy corto y casi blanco y unos ojos azules preciosos pero fríos como el hielo.


    - Hola Charlie , perdona si te he interrumpido estaba buscándote para saludarte.- dijo la mujer observándonos.


    - HolaI, y el nombre ya me hizo ponerme rígida. Si no me equivocaba, con el nombre y la descripción que me hizo KC, era la exmujer de Jeff.


    - Que haces tu aquí -dijo Charlie con brusquedad.- Como has conseguido que te inviten dijo ásperamente.


    - No seas antipático, estoy con un amigo, el coronel Müller, no se si lo conoces, estamos saliendo.


    - Si ya imagino, siempre bien acompañada, dijo despreciándola.


    - ¿no ve vas a presentar a tu novia?


    - No es mi novia, se llama Marta,- pero no dijo quién era. Casi mejor.


    - Es mi prima.


    - Ah si he oído algo, ¿que historia no? Es como la de la hija del zar… y lo dijo como acusándome de ser unan impostora, cosa que no me importó. Yo la observaba sin decir nada, viendo que era muy bonita pero no sabía cómo Jeff había estado tan loco por ella viendo la maldad que había y la frialdad con que trataba a la gente. Pero claro, supongo que sabría ser encantadora, como las serpientes.


    - ¿Has visto a Jeff? ¿os habláis? -Dijo, sin importarle que estuviera yo delante.


    - Si, somos amigos de nuevo, y no se dónde está.


    - Lo buscaré porque, creo que se alegrará de verme. - sonrió ladeadamente.


    - Lo dudo. Está comprometido y se va a casar. - dije sin poder aguantar más.


    - Bah, dijo ella, seguramente será una de esas chicas soldaditos que siempre le han rondado. Nada que ver conmigo. - contestó de forma altiva


    - Cierto, gracias a Dios no me parezco nada a ti. Si me disculpas, voy a buscar a mi prometido. - y mirándola directamente, comencé a alejarme.


    Y Charlie y yo nos fuimos para la fiesta, él riéndose porque ella se había quedado con la boca abierta.


    - Te has ganado una enemiga terrible... me dijo algo preocupado, pero vamos pienso que estás a la altura.


    - No te preocupes prima que te protegeré. -Aseguró Charlie y le creí. –


    El odiaba a esa mujer y a la vez estaba fascinado, ella producía ese efecto en los hombres.


    - Gracias al cielo -suspiró Charlie eso es agua pasada y todo se solucionó.


    Acompañó a Marta hacia la fiesta de nuevo dejando a Isobel mirándolos con odio. No la miraba, pero lo sabía. Realmente se había ganado una enemiga no solo porque estaba con Jeff, presa siempre codiciada por ella, sino porque no le temía y porque estaba conmigo, lo que significaba que Jeff y yo nos habíamos reconciliado. Nada bueno para ella.


    Jeff estaba hablando con otros invitados de la fiesta el embajador de Italia y otros más, pero todos se volvieron cuando nos vieron llegar. Y Jeff se volvió a quedar sin habla al ver a Marta.


    - Si antes estabas preciosa, ahora estás además muy sexy -me dijo al oído.


    Y disculpándose con los demás, cogió a Marta del brazo y la llevó a tomar una copa. Charlie le dijo algo al oído. Que le cambió la cara. Y llamó a Al con un gesto. Habló con él.


    Le dijo que KC no me perdiera de vista y que averiguase por qué ella estaba aquí, quien le había invitado.


    Isobel había recuperado su encanto habitual y estaba hablando y encantando a unos y otros. Hace dos años, fue a la fiesta con el y parecía la reina de la fiesta. Él se sintió algo avergonzado por su falta de comportamiento, porque no fue discreta en absoluto. Puede que entonces ya le fuera infiel, pensó Jeff, porque la perdió de vista a menudo.


    Suspirando, le dijo a Marta que no dejasen que ella les amargase la fiesta, su fiesta. Y que íban a bailar ahora mismo. Pero un general ruso vino a hablar con él y no tuve más remedio que irme porque no entendía nada y habían comenzado una rápida conversación en ruso… así que vi a la parte femenina del equipo que estaban junto a la mesa de comida y me acerqué a ellas. Jeff se alegró porque no quería que estuviera sola.


    Ellas me recibieron muy bien, me felicitaron por nuestro compromiso y volvieron a disculparse ellas parecían muy cambiadas con respecto a mi, y parecían realmente deseosas de conversar conmigo. Pero de repente se quedaron quietas. Estábamos solo las cuatro hablando y picando algo tomando unan copa, pero Isobel se acercó.


    - Hola chicas, he venido a saludaros -y afectuosamente les dio un beso


    Ellas se quedaron paradas, pero no dijeron nada, e Isobel me miró de nuevo y dijo


    - No nos hemos presentado correctamente querida, aunque creo que sabes quién soy, la primera mujer de Jeff,- y remarcó primera bastante fuerte.


    - Si ya veo. - contesté desconfiada.


    - Le han cambiado el gusto mucho últimamente, le gustan más rellenitas dijo riéndose. No importa, los hombres conmigo siempre vuelven. -me susurró al oído para que nadie la escuchase.


    - Si, la verdad que le gustan más rellenitas, sobre todo cuando el relleno es un bebé propio…. – le solté con una sonrisa triunfal.


    Ella dio un respingo al conocer la noticia. Quería humillarme y de hecho yo estaba insegura, pero me defendí como una fiera porque después de todo lo que había hecho durante todo su relación con Jeff, no la quería cerca de mí ni de él para nada.


    Como vio que ya no tenía mucho que decir, dio media vuelta y se fue y las chicas que no habían dicho una palabra, me felicitaron discretamente y me advirtieron que no me fiase de ella.


    Continuamos hablando tranquilamente, ya estábamos más relajadas y nos reíamos incluso. KC se había unido a nosotras y estábamos disfrutando de la fiesta.


    Llegaron los chicos que habían estado hablando y bebiendo cerveza por otro lado y se alegraron de verme, todos comenzamos a pasárnoslo bien y Jeff al rato se acercó a nosotros. Me cogió de la mano y comenzamos a ir hacia la pista de baile mientras hablaba el cantante y decía, esta canción está dedicada a la más maravillosa y perfecta mujer por alguien que le ama con locura. Y de repente comenzó a sonar nuestra canción. Y comenzamos a bailar. Era evidente que él me la había dedicado y tras los primeros compases cuando ya habíamos empezado a bailar por el centro de la pista, comenzaron a salir más parejas, y todos nos deslizamos por la pista central aumentando el momento romántico de la noche.


    Fue una velada maravillosa, Jeff no hablo con ella, estuvo todo el rato acompañado y ella no tuvo ocasión, aunque según vio Al le estuvo buscando.


    Al acabar finalmente la fiesta e irse los invitados, subimos a la habitación y me desnudó lentamente maravillándose de mi cuerpo con nueva lencería, y besándome primero dulce pero luego más impetuosamente. El estaba magnífico con su esmoquin, pero estaba deseando quitárselo así que nos desnudamos los dos y nos metimos en la cama para terminar una de las mejores noches de mi vida.


    
  


  
    Preparación de la boda


    


    Jeff seguía trabajando, pero menos, en un par de meses iba a a pedir el traslado a otra unidad probablemente en Bruselas porque necesitaban a gente de su perfil pero no necesariamente en primera línea, de lo que me alegré porque egoístamente quería estar con mi futuro marido lo máximo posible y que no estuviera en peligro.


    La vida parecía muy hermosa, me había trasladado a vivir con Jeff a la base y mis cosas también habían sido trasladadas casi en su totalidad. Después de la boda que iba a ser en cuatro meses, antes de que el bebé naciera, nos trasladaríamos a otra casa dentro de la base, pero un poco más grande, aunque a mí me gustaba esta… y quizá en unos meses, cuando naciera el pequeño, nos iríamos a vivir probablemente a Bruselas,


    Mi abuela me llamó para visitarla el jueves y fui a verla a casa del general. Estaba solo ella junto con mi tía, y se alegraron mucho de verme. Los preparativos iban adelantados, ya había confirmado la mitad de la gente y estaban todos encantados.


    Mi cuñada estaba ya de 6 meses y por suerte nacería antes de la boda, de hecho, mi tía pensó en ello antes de pensar una fecha, para que pudiera acudir con la pequeña pues iba a ser una niña.


    - Hablando un poco de todo, -comenzó mi tío-, nos ha dicho tu hermano que has cogido una excedencia en el trabajo.


    - Si -afirme-


    - Mira querida queríamos hablar sobre el tema. -comenzó la abuela suavemente- mi marido era el embajador de España en Alemania, y no lo nombraron precisamente por ser un don nadie. Era ya un hombre rico y poderoso, hijo de militares, pero con una gran fortuna. Por otra parte, mi familia pertenece a la nobleza desde siempre…. Estamos emparentados con la familia real española y tenemos propiedades por todo el mundo…., con esto, quiero decirte… que no necesitas trabajar.


    Yo sabía que tenían dinero, pero en realidad nunca habíamos hablado en serio de nada. Sí que habían traspasado varios miles de euros a nuestras cuentas para nuestra disposición… pero de ahí a lo que estaba escuchando, había un abismo.


    - Pero… ese dinero es suyo, y a mi no me importa trabajar cuando nazca el bebé


    -Bien querida, ese dinero es mío pero también de mis hijos y nietos y créeme cuando te digo que vas a recibir una gran parte, al igual que tu hermano.


    - Pero no es necesario… -comencé azorada…


    

    - ¿Cómo que no dijo la abuela? Eres hija de mi hijo y tienes derecho incluso aunque no hubieran estado casados, sois sus hijos y como tales tenéis derecho a sus títulos y a su parte de la fortuna.


    

    - Así que vas recibir a partir del mes que viene una asignación de lo que te corresponde de renta, y bueno, creo que es algo más de lo que solías cobrar anualmente, cariño.


    

    - Incluso tu hermano cuando se lo dijimos ayer, se quedó sin palabra. -Me dijo la abuela riéndose.


    

    - Nos dijo que dirías que no, por tu forma de ser, pero piensa Marta, qué diría tu padre verdadero, ¿tu crees que le gustaría que una hija suya no tuviera derecho a lo que le pertenece por familia.?- insistía la abuela


    

    - Bueno, tendré que ir asumiendo todo esto. Supongo, es decir, muchas gracias, no me lo esperaba, ni lo pensé... y me siento agradecida y es una tranquilidad... pero no se qué hacer.


    

    - Tranquila no te preocupes, te ayudaremos en todo lo que necesites y te aconsejaremos cómo invertir. Por otra parte, tu tío es consejero de varias empresas y si deseas trabajar, seguro que hay un puesto para ti en alguna de ellas.


    

    - Eso me alegra, me parece muy interesante…


    

    - De momento tienes mucho trabajo para organizar todo, y luego habrá que ver dónde destinan a tu marido y después tendrás que buscar casa. En fin, vas a tener un primer año bastante movido como para preocuparte ahora mismo del trabajo.


    Sonaba anticuado pero razonable. Tampoco iba a insistir como si fuera algo imprescindible en mi vida, todo llegaría en su momento. Como hablamos, mejor ir pensando en los próximos 4 meses que faltaba para la boda y luego ya se vería. Además, los nervios y el embarazo me hacían sentirme más cansada de lo habitual, así que aceptaría todo de momento.


    
  


  
    Suceso inesperado


    


    La semana siguiente tenía una visita en el ginecólogo. Quizá ya con cuatro meses se podría ver claro si era un niño o una niña. Ambas opciones me parecían perfectas, así que estaba deseando saberlo.


    Aprovechando mi viaje al centro, me fui para casa para coger algo de ropa, un par de pijamas de otoño y unos libros que guardaba de mi madre sobre maternidad..


    Creo que Jeff será un gran padre y yo estoy deseando ver la carita de mi pequeño o pequeña. El médico me había hecho una ecografía y habíamos visto que sólo había uno, pero no si era niño o niña… Aparentemente estaba bien, solo tenía que hacer algo de reposo y tomar varios componentes típicos del embarazo como ácido fólico y demás.


    En fin, tan contenta estaba repasando mi ropa y recogiendo mis cosas que cuando llamaron a la puerta olvidé por completo la norma principal de Jeff, ante todo seguridad, y mirar por la mirilla…


    Y el horror comenzó en esa misma tarde.


    
  


  
    Secuestro


    


    Entraron rápidamente y me inmovilizaron, todavía más fácil de lo que se esperaban. Eran dos tíos altos y afeitados, con pelo corto, no hablaron nada, y simplemente me ataron las manos y me pusieron una cinta en la boca.


    Cuando ya me inmovilizaron y comprobaron que no había nadie en la casa, hicieron una llamada, en un idioma que no entendía y me dijeron esperamos aquí.


    A la media hora, me levantaron y asomándose para que no hubiera nadie por la calle, me secuestraron.


    Me metieron en el capo de un coche y del calor y del miedo, me desmayé.


    Cuando me desperté estaba en una habitación pequeña, sin ventanas y con un camastro y un lavabo.


    No entendía nada…


    Hasta que vino ella.


    Isobel apareció como la diosa malvada que era.


    - Ahora no estás tan segura ni tan contenta… eh?- Me arrancó la cinta de la boca, -dime , qué vas a hacer ahora.


    Yo estaba aterrorizada porque veía sus ojos y sus ojos eran ojos que demostraban un grave grado de locura. Al parecer estaba obsesionada con Jeff porque no podía tenerlo y por ello al quitarme del medio pensaba que lo podría recuperar.


    - Estarás aquí hasta que él se convenza que te has ido. Vamos a escribir una nota despidiéndote y diciendo que no soportas más esta vida y que te vas con un hombre, nos lo inventaremos todo. Y más te vale que escribas esa carta porque si no, tu querido hermano y su familia tendrán un accidente mortal.


    - Una vez que se convenza que te has ido, -continuó sonriendo malvadamente- será cuando y o vaya a consolarle, y entonces volverá conmigo que es donde siempre ha debido estar


    - Y probablemente su equipo tenga un grave accidente porque alguien filtrará su posición al enemigo, así que de un plumazo tendré que consolarle de mucha tragedia en su vida.


    - Y a quien crees que recurrirá. ¡A mi! - continuó desvariando- Y al final siempre estaremos juntos, los dos y tú te pudrirás aquí hasta que un día puede que aparezcas en el fondo de un río. O de un barranco, o de donde sea…pero nadie sabrá que eres tú.


    Y se marchó…


    Después de aterrorizarme y de decirme todo lo que pensaba hacer, yo solo pensaba en qué haría Jeff y sobre todo, en mi bebé.


    No le había dicho nada, no creo que sirviera de mucho, más bien al contrario.


    Pero que podía hacer yo…


    Me habían quitado todos mis objetos personales, excepto el anillo de compromiso por una especie de crueldad, para que lo viera. Y estaba en un sitio con una pequeña bombilla. La luz se filtraba por algunos rincones lo que me hacía suponer que no estaba en un sótano sino en algún tipo de construcción independiente, por lo que seguramente no me serviría de nada gritar.


    Tras el terror inicial, pensé que debía hacer algo por mi hijo o hija. Y ese algo sería sobrevivir como fuera y quizá buscar cómo escapar.


    No había bichos, pero hacía mucho calor, y eso que estábamos a finales de octubre.


    Pasó un día, luego otro, y seguía sin saber nada


    Puede que me hubiesen abandonado aquí hasta que me muriera de hambre. Salía un hilillo de agua por el lavabo y había un desagüe que me servía para tirar por ahí... bueno. Lo poco que salía de mí.


    La carta la había escrito la primera tarde, me obligaron a ello, en ella le ponía que no soportaba más esa vida y que me iba, que no me buscase, y que había encontrado otra persona , me dolió tanto escribirla como pensar en lo que pensaría Jeff.


    Esperaba que no creyesen nada de la carta. Por qué iba a escaparme, si me iba a casar, tenía nueva familia!.. pero Isoble había preparado argumentos, pruebas en mi casa de otra persona y de otras cosas.


    Isobel era una mujer muy fría e inteligente, pero tenía un punto débil. Jeff, y su obsesión por él.


    Tenía que utilizar eso de alguna manera.


    Al día siguiente apareció un hombre ya sin máscara, lo que me dio mala espina, pues no le importaba que le viera la cara. Y me trajo comida y agua.

    Le dije que quería hablar con Isobel, que tenía algo muy importante que decirle.


    A los dos días apareció. Y le comenté que estaba embarazada de Jeff y aunque sabía que no le iba a conmover, le convencí que si ella hacía pasar el niño por suyo. Era factible, ya que en su día, cuando estuvieron casados, congelaron esperma de Jeff para una in vitro, y así podría hacer pasar mi hijo como suyo. Era una forma de ganar tiempo.


    A ella se le iluminaron los ojos, pues era una razón más que convincente para hacer volver al único hombre que la había rechazado y dejado.


    Dio órdenes a sus hombres de que me trajeran comida fresca con ensaladas y fruta y complementos, para cuidar a “su hijo” desde ahora, y que saliésemos a pasear por el jardín vigilada.


    Así pasaron dos meses. Mi embarazo ya era evidente. No sabía muy bien en qué ciudad estaba… un médico extranjero venía a verme semanalmente sin hablar conmigo una sola palabra. Incluso trajeron un ecógrafo y fue cuando supe que iba a tener un niño.


    En realidad, lo que más me importaba era que el bebé viviera. Ya había perdido toda esperanza. Dos meses y ¿no me habían encontrado?


    Isobel me contaba que se había ofrecido a “buscarme” y que había comenzado a vestir holgada como si estuviera embarazada, incluso que había ido a cenar con Jeff, lo que todavía me hacía sentirme más desesperada.


    Jeff estaba cada día más desesperado. No se creía la carta ni que Marta se había ido con otro hombre. No se creía que no se hubiera puesto en contacto con su hermano, con lo que lo adoraba.


    Pero no tenía ninguna pista, nada. Era como si se la hubiese tragado la tierra. Tras dos meses de su desaparición, comenzaban a perder la esperanza.


    Y sin embargo, Charlie estaba convencido de que Isobel tenía algo que ver. Jeff no acababa de creérselo, pero era la única pista a seguir, así que, tras el consejo de Charlie, fue amable con ella y la mantuvo cerca. De hecho, ella tras cambiar su actitud, anuló tres pasajes a Polonia, lo que le hacía sospechar…. Hace tiempo que murió su madre y no tenía parientes conocidos allí…


    Gracias al dinero del que podía disponer la familia, varios detectives privados habían estado buscando pistas en la ciudad, y en los alrededores.


    Incluso a través de la Interpol, habían distribuido la foto de Marta, aunque sin éxito.


    El día del secuestro, un testigo presencial vio a dos hombres de aspecto militar, altos y fuertes, salir de la casa de Marta con varios bultos. Se fueron en un todo terreno negro con las ventanas tintadas, y eso les había llevado a un mercenario ruso, que lamentablemente apareció muerto a las dos semanas.


    Este mercenario tenía un tío médico, que trabajaba para los bajos fondos y hacía trabajos bajo mano, lo que, si estaba Marta viva todavía, quizá les hiciera falta.


    Al mes el doctor Kawarty, que era medio ruso, y medio chino, alquilo un ecógrafo. Jeff quería detenerlo ya, pero entre todos pensaron que era mejor seguirlo y ver dónde los llevaba.


    Sorprendentemente se dirigió varias veces a una casa en la misma calle que la de Marta. En la casa no se veía salir ni entrar a nadie, solo a un joven delgaducho que debía vivir allí.


    Nada les hacía sospechar de esa casa y no tenían pruebas suficientes para solicitar un registro… pero con los medios que Jeff y el general habían conseguido, y por su cuenta, comenzaron la vigilancia. Se instalaron en una casa vecina y con infrarrojos comenzaron a vigilar la casa.


    Al mes y medio fue cuando por primera vez vieron a alguien salir del sótano, al que no podían acceder con los infrarrojos seguramente, porque estaba forrado con algún material que no dejaba pasar (esto investigar).


    Y vieron a alguien, una presencia menuda… parecía efectivamente que estaba embarazada, pero no sabían con seguridad que era Marta. Y si ella estaba allí voluntariamente…


    Hicieron que un policía vestido de paisano llamase a la puerta, pero el joven que les abrió tenía todo el aspecto normal y no levantaba sospechas.


    El médico volvía todas las semanas. Y un día, Charlie la vio... estaba sentada en un banco del jardín, llorando. Eran las 12 de la noche y parece que la hubiesen sacado a pasear, pues llevaba una especie de cuerda atada en el tobillo…


    Ahora no había duda de que ella estaba retenida contra su voluntad.


    Charlie avisó a Jeff que estaba descansando en casa de Marta pues estaba solo a 5 minutos de la casa sospechosa. Era irónico que la hubiesen tenido tan cerca y no lo hubiesen sabido.


    Jeff quería intervenir, pero mientras lo hablaban llegaron dos tipos altos y rudos con el doctor, con lo cual, si intervenían ahora, correría mucho peligro.


    Tras al parecer examinarla, el doctor se fue con uno de los tipos y el otro se quedó encendiendo un pitillo en el porche de la casa.


    Según veían, el joven delgaducho estaba en la habitación de arriba, echado, posiblemente durmiendo. A Marta no se la veía pero debía estar abajo, en el sótano.


    Decidieron intervenir a las 6 de la mañana, llamando al equipo para que les apoyase. Pudieron venir Al y Erles, porque los demás estaban en una misión.


    Era suficiente- pensó Jeff- de hecho, estaba tan furioso que él hubiese podido con todos. Pero había que pensar fríamente para salvar a Marta.


    Se prepararon para el asalto.


    Marta había recibido la visita del doctor y parecía que todo iba bien. El bebé estaba bien, quizá un poco pequeño…. Pero con lo poco que comía últimamente y además tan apenas veía la luz del día… se encontraba débil y desesperada. Ya no podía seguir allí.


    Decidió que era esta noche o nada. Escuchó a Herman, el tipo alto que la cuidaba pasear por el porche. Seguramente Luis, el joven que estaba con ella durante el día estaría durmiendo.


    Herman casi no hablaba español y no había entendido al médico así que ella aprovecharía la ocasión.


    Comenzó a gritar en la ventana que daba al porche, lo que hizo que Herman bajase rápidamente al sótano. Abrió la puerta y ella gritaba que el niño ya venía, que necesitaba al doctor. Herman se encontró sin saber qué hacer y salió corriendo de la habitación del sótano para llamar por teléfono al doctor, lo que aprovechó Marta para, sujetándose la panza para poder correr, salir hacia la cocina, donde sabía que no habría nadie.


    Consiguió salir silenciosamente por la cocina, mientras Herman bajaba las escaleras del sótano que estaban en el pasillo del comedor.


    Esto fue observado por los ocupantes de la casa de al lado, que, aunque no estaban preparados del todo, salieron corriendo., Jeff incluso no llevaba armas de tan desesperado que estaba por rescatarla.


    Mala suerte para Marta fue que en ese momento llegase Isobel, que ya se había quitado su panza falsa y se acercaba a ver qué le había dicho el doctor.


    Al ver a Marta correr, la persiguió y llegó a ella casi a la vez que Jeff traspasaba el jardín. Los tres se quedaron mirando.


    Isobel sosteniendo una pistola apoyada en la cabeza de Marta, Marta asustada y temerosa por ella, por el bebé y por Jeff y Jeff paralizado por ver la situación.


    - Isobel, por favor suéltala, no necesitas hacer esto- empezó calmándola


    - ¡Ella lo ha estropeado todo!- gritó con una vena de locura en su voz


    Mientras tanto Herman había salido armado con dos pistolas y amenazaba también a Jeff. Charlie, apostado detrás de un árbol, cargó su pistola con silenciador y apuntó a su cabeza. Podría disparar y eliminarlo. No creía que le diese tiempo de disparar, pero tenía delante a Isobel y Marta… era un riesgo.


    Jeff le hizo un gesto imperceptible para que lo hiciera. Un “plop” silencioso y un cuerpo cayendo fue lo único que se escuchó en la fría noche.


    Marta estaba temblando, de frío pues solo llevaba un fino camisón e iba descalza y también porque Isobel, la sujetaba del cuello con toda su fuerza, e iba poco a poco, impidiéndole respirar.


    -Isobel- por favor- repitió Jeff. La estás ahogando. Suéltala y hablaremos. No voy armado. Hablaremos tu yo de nuestto futuro. Ella no importa ahora


    - Si no importa, qué más te da si muere- escupió Isobel


    - Solo me importa el bebé. Isobel, - mintió Jeff- ese bebé es mío y no quiero perderlo...


    


    Isobel aflojó un poco el fornido brazo y Marta respiró quedamente. Estaba a punto de desmayarse, pero no quería darse por vencida.


    Comenzó a sentir, esta vez de verdad, las primeras contracciones y se retorció de dolor.


    Con el brusco movimiento involuntario, se zafó del brazo y cayó al suelo. Lo que fue rápidamente aprovechado por Jeff para tirarse contra Isobel y forcejear para quitarle la pistola.


    Un tiro sonó y Jeff cayó al suelo. Había sido herido. Pero se levantó hacia Isobel quien iba hacia Marta para dispararle. Entonces, se oyó otro “plop” e Isobel cayó, con un agujero de bala en la frente.


    Marta se retorcía de dolor. Al se acercó y la tomó en brazos y Charlie y Erles cogieron a Jeff que se desangraba levemente, ya que la herida había sido superficial.


    Los subieron a la furgoneta. Marta se retorcía de dolor.


    - Al hospital militar- gritó Jeff, mientras al conducía.


    

    Charlie y Erles se quedaron mientras llamaban a la policía y le explicaban todo.


    Albert condujo como un loco por las calles hasta llegar al hospital. Afortunadamente no había mucho tráfico y llegaron en menos de diez minutos.,


    Marta cogía desesperadamente la mano de Jeff. ¿era verdad? ¿estaba soñando?


    


    Jeff la miraba y la besaba sin creer todavía que por fin la había recuperado.


    El niño iba a nacer ya aunque le faltaba más de un mes para su fecha, pero los acontecimientos habían precipitado el parto.


    Acostaron a Marta en una camilla y la condujeron a la sala del parto. Jeff no quiso que lo atendiesen hasta que ella estuviera bien.


    De repente ella comenzó a llorar diciendo que no se habían casado todavía…


    Ella tenía ilusión de haberse casado antes de que naciera su hijo, y aunque era algo superficial, su mente se había escapado hacia ese aspecto.


    Jeff miró a Al que estaba cerca por si lo necesitaban. Y Al comprendió enseguida. Se fue rápidamente para volver a los cinco minutos con el párroco del hospital que estaba un poco dormido todavía, y al que había sacado de su cama de guardia.


    El cura comenzó a casarles mientras marta lloraba de dolor y reía de alegría.


    Ambos tenían un aspecto espantoso, marta con la cara desencajada de dolor y Jeff sucio y con un jersey y pantalón negros, rasgados en la zona de la pierna, donde finalmente había consentido que le curasen la herida.


    La cara sucia pero sonriente.


    - ¿Y los anillos? -Preguntó el cura ya sin la esperanza de tenerlos en esta boda tan extraña


    Jeff metió la mano en su pecho y sacó una cadena donde llevaba los anillos de boda.


    - Siempre los he llevado- dijo mirando amorosamente a Marta. Sabía que algún día los usaría y la besó


    - Un momento, todavía no he dicho que puede besar a la novia.


    Tras esperar a que terminase la siguiente contracción de Marta, el cura acabó casándolos.


    El pequeño Carlos Albert nació a las 10 de la mañana de un frío día de octubre, acompañado de su madre y padre, de su tío Al, y de toda una familia de ansiosos acompañantes, desde un hermano hasta una abuela débil y enferma en los últimos tiempos, pero recuperada tras el azaroso rescate de su nieta.

  


  
    Tres meses después


    


    El pequeño Carlos había recuperado el peso rápidamente desde que nació y estaba pesando ya 3,5 kilos, que, para ser prematuro, estaba muy bien. Succionó ávidamente del pecho de su madre mientras su padre le canturreaba una nana que su madre le cantaba a él.


    - ¿En qué idioma le hablaremos? - preguntó Jeff a Marta, quien había recobrado su aspecto saludable


    - Yo seguro que en español- sonrió Marta a su esposo- pero tú puedes hablarle en inglés o en alemán, como quieras.


    El pequeño miró a su madre como dándole la razón, y Marta lo cambió de pecho. Y se agarró de nuevo con mucho apetito.


    La abuela entro sin hacer ruido a ver a su pequeñín bisnieto. Ahora todos se habían trasladado a una casa que había alquilado la abuela y que tenía sitio para su hermano y para ellos, así tenía muy cerca sus pequeños biznietos. Y las dos recientes madres podían echarse una mano y hacerse compañía.


    La marquesa suspiró, de nuevo, pues cada vez que veía a Marta suspiraba agradeciendo que todo hubiese acabado bien.


    Jeff dejó a las dos mujeres con gran pena, pero tenía una reunión con el general para organizar su futuro puesto. Ya había tenido todas las vacaciones y baja por maternidad posibles y no le quedaba otro remedio que acudir. Se había planteado dejarlo del todo, pues Marta ahora tenía suficiente para vivir ambos, pero eso, de momento, le hacía sentirse incómodo, y además, consideraba su trabajo muy importante … aunque no lo descartaba pues su familiar era su primera prioridad.


    Así pues, se despidió hasta la noche con un tierno beso a su esposa y salió por la puerta.


    Por fin, la vida era como debía ser.


    Con su amor incondicional.
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